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INTRODUCCIONt 

freud ha tratado de dar et.lenta del pr·oblema del hombre en el 

seno de la cultura explicándose el porqué de la infelicidad 

humana; el 

preocupación 

porqué del descontento humano. 

t1"'eudiana proviene mi interé!> por •U 

pensamiento que de manera tan atinada ha ubicado a la moral 

como el eepacio donde Be Juega la relación conflictiva entre 

el individuo y la sociedad. PaJ"a ello Freud ofrece un 

concepto que designa la parte irreductible en el sujeto, la 

parte no adaptable, la qlte por existir hace que el hombre no 

pueda aceptar la realidad tal cual es sin sufrirla y sin 

padecer·la1 la. pulsión de muerte que dispone al hombre a la 

inadaptación y con ello al conflicto. 

La pulsión de muerte es pensada por Freud como origen y 

fundamento de la insatisfacción humana1 como factor 

perturbador de los vinculo~ ~octales. A partir de ella 5e 

vislumbrarán otras posibilidade~ de la pulsión de muerte que 

no pueden s.er desacredi tadaEJ, a menos que se pretenda 

colocar toda ética al servicio de las norma5 y las 

costumbres. La. pulsión de muerte en la obra de Freud es el 

or·igen de la oposición y de la inconformidad humana. Es 

esta acepción de la pulsión de muerte la que importa para la 

ética, porque es en la oposición donde germina no sólo la 

moral auténtica sino toda una serie de problemas ético~ que 

bu'Jcan resolver y dar sentido al descontento humano. Se 



podría resumir la hipótesis propuesta de la siguiente 

manerai la pulsión de muerte como germen del descontento e 

inconformidad humana marca la ruptura del hombre con su 

realidad y con lo necesario. La pul&ión de muerte como 

inconformidad con lo real, con lo que somos y con el mundo 

es una de las condiciones indispensables de la acción ética. 

Se hace necesar-io aclarar· ·lo que &e entiende en este 

trabajo por ética, moral, valoración y acción étic~. Esto'i 

serán los conceptos de los cuales se partirá para el 

análisis del problema de la pulsión de muerte y de la ~tica. 

En primer lugar, cabe mencionar que la ética ofrece 

conceptos suficientemente amplios como para mirar con 

distancia los fenómenos morales, los cuales constituirán su 

objeto. La ética es entonces la manera lúcida, conceptual, 

de ocuparse de los fenómenos morales para ubicarlos en una 

dimensión más amplia. En este sentido, ~on invaluables las 

aportaciones que la ética ha ofrecido a la cultura en su 

afán denodado por aclarar al ser humano como ser 

compr~metido con otros y consigo mismo, como creador de 

h~bitos y -en la misma medida- en constante 

autocreación, como SIH' que duda, piensa, valora, siente y 

disiente en el seno de lo dado. Por lo mi5mo, la ~tica como 

teoria se vuelva homenaje a la condición fundamental del 

hombres la 1 ibertad. Se podr!a decir al90 más en este 

sentido• que la conciencia ética como disciplina, como 

theoria, es ante todo un ejercicio de la 1 ibertad t1umar1a que 

ofrece la debida distancia con respecto a lo dado. Lo dado 



en este Ca9o, es la moral exterior, la norma ense~ada, 

impuesta desde el exterior del hombre, pero que también 

organiza su interioridad, pues desde ella se sabe qué es lo 

adecu~do, lo correcto y lo reprobable. Sin embargo, la 

moral comprende las costumbres, los hAbitos que organizan la 

vida cotidiana. En este gentido, Ja moral cubre algo más, 

un sistema de sanciones y castigos que se deben RJecutar en 

caso de que el individuo traspafie los limites impuestos por 

las normas y las costumbres. La ética, desde su nacimiento 

histórico (Sdcrates), ha observado que los mismos hábitos y 

normas que dan cobijo al individuo en contextos social&s, a 

menudo &on los mismos que lo hacen Gentirse extra~o. Esto 

ocurre en el &eno de una sociedad donde las normas 

desarmonizan con las necesidades que m1!.u·can la interioridad 

del individuo en momento determinado y que no encuentran 

respuesta en la moral dada.. la deuda con Sócrates no es 

escasa, a él debemos una de las hipótesis de trabajo mas 

fecundas para la investigación ~tica que consista en 

anteponer a las normas la construcción r·ac:ional, autónoma y 

dialógica de valores, entendidos como lo universalizable en 

al hacer del hombre, ya que conviene al hombre. Esta 

construcción no es una propuesta solipsista de valores. Por 

el contrario, el autoconocimiento, obJeto central del 

filosofar socr~tico, es un procedimiento que acontece con 

otro. Ne conozco a mi mismo en la medida en que soy capaz 

de poner en palabras mi ser y mi no ser, pero mi 

autoconocimiento es mayor cuando de inmediato soy capaz de 

3 
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proponer los valores que a mi ser y a otro ser convienen. 

La valoración es entonces la maner·a que ifl hombre posee de 

diAlogar con las normas y con lo que quiere al mismo tiempo, 

en un ¡i,fAn de entender~e consigo mismo y con los demás. La 

valoración es un impetu de propuesta e innovación en el 

mundo de las re9las y l~s norm•s• La acción ética es la 

resolución humana de actuar con voz propia, es decir, el 

acto por el cual se hace gala de la voluntad y de la 

libertad humana trente a los otros y con los otros. Apoyada 

en estos conceptos, desde una visión estrictamente ética y 

filo~ófica, se ha elaborado una interpretación de la pulsión 

de muerta. 

Para llegar a 1~ hipótesis que menciono inicialmente he 

comen2ado este trabajo con una descripción de la 

antropologia freudiana. La pulsión de muerte es pen5ada ~or 

Freud -sobre todo en el Halest~r en la cultur•- como factor 

perturbador de los vinculas creados por Eros¡ a quien Freud 

da a la vez el epiteto de creador y de factor de cultura. 

Es decir, la convivencia humana no •eri a po6ible sin eia 

tendencia inherente ~e la estructura pulsional del hombre a 

unir y conglomerar individuos en unidades cada vez mayores. 

Eros e• condición de cultura, y eg creador de cultura en su 

~ignificaciOn más fundamental, ya que no hay cultura en el 

sentido mAQ básico sin vinculo humano. Por ello, el 

concepto de cultura que Freud acuña es funcional. Es todo 

aquel lo que se encuentra encaminado a, o que sirve para 

mantener los vinculo5. De este modo el e5queleto de la 
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cultura estA constit~ido, por una parte, por la ciencia y la 

tecnología orientadas a la producción y a la distribución de 

los bienes para el consumo humano1 por la otra, por las 

normas y las 

que 1 imitan 

reglas que permiten la interrelación social y 

las tendencias hostiles y anticulturales. Sin 

embargo, todo el edificio cultural bi..tsca otra co&a más 

que mantener las relaciones sociales y evitar que se rompa 

en alguna de su1 partes. Esto no es del todo fácil, pues 

nos encontramos con la pulsión de muerte que es, segón 

Freud, el principio del mal en el hombre. 

En un segundo momento, haré referencia a la vi§ión 

freudiana de la morD.1. Freud se propone precisar cómo 

utiliza la cultura todos los medios posibles para volver 

inocua la pulsión de muerte y debilitar al individuo. De 

ahi que la autodestrucción sea condic:ión necesaria y 

suficiente para la c:on&trucción del suJ~to de cultura. La 

autodestrucción es el recurso de la cultura contra las 

tuerzas explosiva~ que entraña el sujeto. 

Posteriormente, elaboro una critica a la concepción de 

la moral en Freud e intento aclarar en qué medida he asumido 

su tesis de la pulsiOn de muerte. Recurro a otra teoría 

psicoanalítica que admite otro aspecto de la pulsión d• 

muerte, a 

tratados• 

Lacan, 

mi 

la 

porque en él 

características 

~arecer oportuno 

interpretac:ión de 

para los 

la pulsión 

temas éticos 

de muerte de 

Me pilrece re 1 evante 

propone que la moral no tiene como 

necesarias ni la culpa ni la 



autodestrucción. 

posibilidad que es 

La 

la 

pulsión 

•tica del 

de otra 

deseo. Para terminar, 

refor·mulo mi hipótesis de la pulsión de muerte como ruptura 

con lo re•l y como origen de la acción ética. 

6 

Esta tesina se fundAmenta básicamente en el Malestilr en 

l• cultura, sin dejar de lado todos aquellos textos que la 

preceden y apuntan a ~11 "La desilusión provocada por la 

9u•rra 11
, ttA.s all.i dctl bien y del tnal, El yo y el ello, El 

probl•MA econóaico del ~asoquisMo, El porvenir de una 

ilu•ión. El concepto que se revisa en todas las lecturas 

realizadas &5 el de la pulsión d& muerte vinculado al 

problema de la moral y al problema de la cultura. 
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l ANTROPOLOGIA FILOSOF!CA. FREUDIANA EN TORNO A LA PULSION 
DE MUERTE. 

Origen, significado y desarrollo 'de los conceptos de 

pul•ión de •uert• y pulsión d• vida. 

El padre del psicoanálisis introduce su hipótesis de la 

pulsión de muerte en 1919 en un texto intitulado HA& allé. 

del principio del placer. (1) En ese teMto Freud busca dar 

explicación a la neurosis de transferencia (2) y a los 

sue~os de la neurosis traumática (3), en suma, la 

compulsión de repetición. Estos fenómenos, a juicio de 

Freud, desmentian su hipótesis de que el principio del 

placer era rector de toda la vida a.nimica. Es decir, hasta 

ese momento Freud habia con5iderado que todos los procesos 

animice~ se encontraban encaminados a producir placer y a 

evitar el dolor1 el dolor era concebido como un aumento de 

la e><citaciOr. y al placer como una disminución de la 

tensión. A'!iÍ, Pl 

aparato anímico se afana por mantener lo más bajo 
po5ible, o por lo menos constante, la cantidad de 
eKcitación presente en el.(4) 

s. Freud. Obras Completas .. T. XVIII. Buenos Airesi 
Amor-rortu, 1986. 
2 En la neurosis de transferencia el pacienteuse ve forzado 
a repetir lo reprimido como vivencia presente, en veo: de 
recorda-rlo, ( ••• ) en calidad de fr·agmento del pasado." (S. 
Freud. Op. Cit. p.18.) 
3 Los ~ue~os de la neurosi9 traumática reconducen ''una y 
otra vez a la situación del accidente, de la cual despierta 
con renovado terror." Il:dd.p.13 
4 !J!.il!.,_ p.S. 



Esta era la hipótesis de Freud hasta tt.ts all~ •••• Pero estos 

fenómenos de la compulsión de repetición, que vuelven a 

conducir una y otra vez al individuo a 1&5 vivencias 

dolorosas del pasado, eran evidencias que destruian la 

hipótesis del del placer como tendencia 

fundamental de la vida anímica. 

Freud encuentra que el fenómeno de la compulsión de la 

repetición se fundamenta en la naturale~a conservadora de 

las pulsiones, en las fuerzas que habitan al interior del 

organismo.(5) Las puls1ones serian Justamente mas 

fundamentales, rn~s primarias que la tendencia a producir 

placer y evitar el dolor. Freud entiende la pulsión como 

Un esfuer~o inherente a lo orgánico vivo, de reproducir 
un e•tado ant•rior.(6)(s.n) 

Tal propue'.ata. en tor·no a las pulsior.e~ lleva a la necesidad 

de admitir un tiempo anterior que es el estado al que 

5 Freud en e? te:cto que ahora comentamos encuentra q~e la 
tarea más originaria y primaria de la vida animica consi~t& 
en dominar los volúmenes de estimulo que provienen del mundo 
ext&rior, como tambi~n la energia libremente móvil 
(fluyente) que proviene del interior del organismo (las 
pulsiones) para ''ligarlos psíquicamente''• Ligar en lenguaje 
psicoanalitico, quiere d~cir elabor~r, otra~ vece5 
representar, más aún hacer pasar a la palabra para integrar 
excitaciones y controlarlas. La compulsión de repetición 
segl.'.tn Freud, responde •Jna ruptura de la barre\··a 
antiestimulos. Barrera de la cual se encuentra provista el 
sistema percepción-conciencia para protegerse de las 
energias más potentes provenientes de la exterioridad. P~ra 
las pulsiones no poseemos ba~rera antie9timulos, pero se 
''tender~ a tratarlas como si no obrasen desde adentro, sino 
desde afuera, afin de poder aplicarles el medio defensivo de 
la protección antiestimulo.( ••• ) (lbid. p.29) Lo que imprime 
a la compulsión de repetición s~racter reiterativo y 
compulsivo son Justamente l~s pulsiones, y como veremos más 
adelante: la pulsión de muerte. 
6 ~p. 36. 

8 



tienden las pulsiones. Este estado, es un estado ya sido, 

pasado1 Lo inanimado. Para Freud lo inanimado es el estado 

mAs originario del cual emerge la vida1 ''Lo inanimado -dice 

freud- estuvo ah{ antes que lo vivoº y continúa estando 

presente " ••• es el estado antiguo e inicial, que lo vivo 

abandono una vez y al que aspira a regresar por todos los 

medios de la evolución. 11 (7) De ello se sigue qur1, si la 

vida emerge de lo inorgánico bajo el influjo de fuerzas 

perturbadoras externas, entonces la primera pulsión consiste 

en regiresar a lo inorg.~mico1 la pulsión de muerte. Asi 1 la 

pulsión de muerte es la pl"imera y fundamental, dadora de 

sentido a su antagonista Eros, con sus pulsiones del yo y 

sus pulsiones seMuales.(8) Esto da una doble perspectiva de 

l•Jt:ha c:ontra la muerte. Las pulsiones del yo procuran 

alejar el camino corto, directo hacia la muerte buscando una 

maner-a propia de morir. Todos morimos pero cada uno quiere 

morir a su manera y ''alejar otras poGibilidades de regreso 

lo inorgánico que no sean las inmanentes 11 .(9) Las 

pulsiones del yo dificultan y complican la muerte, la 

retienen, ''rodean la muerte'', hacen unos rodeos m~s y m~s 

7 l.!>..!.!! p. 38. 
a E~te dualismo también es denominado libido del yo y libido 
de obJeto, o libido objetal y libido narcisista. Esta 
última hace referencia al amor originario del sujeto por si 
mismo. En a•te sentido, Fr·eud concibe al yo como un 
reservorio de libido de donde parte el amor por los objetos. 
De ahí que el amor sexual y el amor por el otro (objetal) 
sea la forma transmutada del amor originario por ~i mismo 
(narcisismo). 
9 S. Freud. Obras Completas. TXVIII. Buenos Aires: 
Amorrortu, 1996, p.39. 

9 



· c:ompl icados antes de- alcan::ar- la meta de la muerteº. ( 10) 

Contr-a esto, las pulsiones de muerte buscan alcanzar ''lo más 

rApido posible el final de la vida''.(11) Sin embargo, las 

pulsiones sexuales hacen que antes de llegar a la muerte el 

individuo retome el camino desde su origen y ''prolongue la 

vida por lapsos m4s largos''(l2) con la reproducción de otro 

ser- vivo. 

Las pulsiones se>ruales, en la m~dida en que provocar. el 

encuentro entr-e las células germinales, son 11 la.s genuinas 

pulsionec de vida .. , pues sólo mediante ellas se logra la 

inmortalidad de la especie, aunque el individuo sucumba 

finalmente a la muer-te. Pr-ec1samente este ccu"'ácter 

preponderante de ~nión y síntesis que da Freud al Eros 

proviene de las pulsiones sexuales, pues ''procYra esforzar 

las pürtes de la sustancia viva unas hacia las otras y 

cohesionarlas". El Eros de Freud es "el Eros de los poetas y 

fildsotos, el Eros que cohesiona todo lo viviente.''(13) 

Eros aparece así como la fuerza sintetica que hace 

posible no sólo el amor por· sí mismo (pulsiones del yo), 

10 Op. Cit.p. 38. 
11 Ibid. p.<10. 
12 Ibidem. 
13 ~ p.43. Fr-eud hace aqui refer-~ncia a Emp~docles y 
Platón. A Empédocles, porque este filósofo presocrático 
proponla dos fuerzas originarias una (eros) que tenderia a 
unificarf la otra (el odio) 1er--la ur1a fuerza divisiva. Una 
es la tuerza. de la vida, otra la fuerza de la muerte. Estos 
dos principios serian principios de construcción y de 
destrucción. Por su parte Platón, en el Banquete elabora 
una teoria del eros como aspiración a la inmortalidad, a 
través de la necesidad de procreación en lo bello. Es el 
Er-os quien lleva al alma er. un viaje de unión al otro en su 
puro movimiento haci~ la~ ese~cias. 

10 



sino también y en igual medida el amor por el otro 

(pulaiones seMuale'i). Freud en un breve ensayo intit.ulado 

Taoria d• la libido (1922) hace una reformulación de la 

pulsión de muerte al introducir la agresión o la destrucción 

como un repr-e5Emtaarite de la pulsión de muerte que 

silenciosamente labora al interior del organismo, y que 

quiere hacer retornar a lo inanimado no sólo al si mismo 

sino también a los otros y a las cosas. La pulsiOn de muerte 

comprende la destr-ucción y la autodestrucción, adver-saria 

simétrico de Eros. Nuestro autor, al introdycir estas 

modificaciones al dualismo puls-ional, lo retormula en los 

siguientes términos& 

Un grupo de estas pulsiones que trabajan en el 
fundamento sin ruido, persiguen la meta de conducir el 
Ger vivo ha~ta la muerte, por lo cual merecerían el 
nombre de pulsiones de muerte, y ~aldrian a la luz, 
vuelta5 hacia afuera ( ••• ) como tendencias a la 
destri.lcción a la a.gresión. Las otras 1erian las 
pulsiones se~uales o de vida 1 ( ••• ) su mejor 
designación sintética seria la de Eros, y 1u propósito 
seria configurar a partir de la sustancia viva unidades 
cada ve~ mayores, para obtener asi la perduración de la 
vida y conducirla a desarrollos más altos.(14) 

2 La •Kplicación freudiana del surgimiento de la cultura. 

14 s. Fr-eud. Obras Completa"J. T. XVIII. B1Jenos Airest 
Amorrortu, p. 253. Aqui encontramos un concepto de Eros 
parecido al de Platón. Platón en el Banquete señala que el 
Eros en su movimiento ascendente hacia la5 esenci~s lleva 
del amor a los cuerpos bello~, al amor de las almas bellas, 
de ahi a las formas bellas hast~ ver finalmente la 
contemplaciór1 de la belleza en si. 

11 



Freud escribe en "La de'!li lusión provocada por la 

guerra" (1915) que la cultur-a o civilización sólo es po5ible 

por ''la reforma de las pul~iones <<~alas>>t por "la 

influencia ~j•rcida sobre las pul5iones malas -digamos 

· egotstas- por el erotismo, la necesidad de amar en sentido 

lato 11 (15)1 más adelante seña.la1 "llamamo& aptitud para la 

cultura ~ la capacid~d del humano para reformar las 

pulsiones egolstas bajo la influencia del erotismo".(16) Se 

trata de la génesis de la tesis sostenida en el Male•tar en 

la cultura: Eros es cree\dor de cultur·a. 

E•ta incipiente idea se continúa en Psicología de las 

aAsas (1921)-obr·a inmediatamente posterior a. f1As allA.... En 

aquel texto Freud propone que la identificaciOn procura 

ligazones libidinosas de meta inhibida entre los individuos, 

cuya ventaja funcional radica en originar, entre los 

miembros de una comunidad relaciones duraderas basadas éstas 

en el afecto. La idea básica en torno a la identificación 

que el individuo en virtud de la represión (17) puede 

transformar su deseo de posesión del otro por el deseo de 

ser como el otro. Se trata de la introyección del objeto en 

el yo a manera de ideal del yo. Lo que intr-oyectamos son un 

15 S. Freud. Obras Completas. T. XIV. Buenos Airesi 
Amorrortu,1986. p.264. 
ló lbidem. 
17 ~presión es el procet>o por el cual los deseos 
sexuales provenientes del inconsciente no pueden llegar a la 
conciencia. Por tanto, la represión es una barrera, una 
defensa que hace que los deseas ~exuales se encuentren 
alejados de la conciencia por un mecanismo de cen5ura, o 
deformación de los mismos lo que provoca que el sujeto no 
los reconozca o tenga noticia dP los mismos. La represión 
aleja de la satisfacción.pulsional. 

12 



conJunto de ideale5 a partir de los c~ales operan y se 

desar-rol lan las tunc1or1es punitivas de observación de sí., la 

conciencia moral, censura onírica y exigencias del yo. La 

consecuencia de ello es que la identificación ha excluido a 

la seHualidad de su ámbito y sólo así ''aspira a configurar 

el yo pr-opio a semejanza del otro y lo toma como 

modelo.''(18) Dado este mecanismo , el otro ya no es lo que 

quisiéramos poseer. (19) La identificación se distingue de 

la sexualidad o pulsiones se»uales de meta directa o no 

inhibida en la medida en que en éstas el vínculo se agota 

el momento de la satisfacción, i:•or ello dice Fr-euda "Las 

aspiraciones •exuales directas son desfavor~bles a la 

formación de la masa.'' (20) 

En El porvenir de una ilusión (1927) y en El malestar 

•n l• cultura (1929-30) Freud expone algunas definiciones de 

cultura que •• necesal"io presentar, aunque 

sintéticamente. La cultura es lo que distancia al hombre de 

la naturaleza a través del dominio de la misma con la 

ciencia y la tecnologia por la producción de bienes que 

satisfagan eficientemente la~ necesidades humana~. Por ello 

la compulsión al trabajo es origen de cultura. Sin embargo, 

el hombre no sólo tiene que modificar la naturaleza para 

18 S. FrPud. Ot•f'as Completas. T. XVIII. Buenos Air-ess 
Amorrortu, 1986. p.100. 
19 Pues bien, una ma6a se encuen~ra constituida por 
individuos cuyas relaciones de meta inhibida de la índole de 
una identificación se justifica por·que cada uno de sus 
individuos ''h~n puesto un objeto, uno y el mismo, en el 
lugar de su ideal del yo, a consecuencia de lo cual se han 
identificado entl"e si en a•J yo."( S. Freud. ~ p.110). 
20 S. Fr-eud. ~· 132. 
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poder vivir sino, más sustancialmente, tiene que modificar 

su naturaleza, tiene que renunci~r a la satis~acción de sus 

pulsiones para poder vivir vinculado. Es sobre la renuncia 

de lo pul&ional donde se edifica toda cultura, Así la 

cultura es el sistema de normas y re9las que posibilitan la 

cooperación y el vinculo entre lo~ ~eres humanos y los 

medios que los hombres crean para luchar contra lo5 poderes 

de la naturalezas 

Cultura designa toda la 
que distancian nuestra 
animales, y que sirven 
ser humano frente a la 
tos vinculo~ recíprocos 

suma de operaciones y normas 
vida de nuestros antepasados 

a dos fines1 la protección del 
naturaleza y la regulación de 

entre los hombres.(21) 

Pues bien, el amor o Eros es creador de cultura (22), 

pues no sólo promueve el amor sexual, sino que ademA& liga y 

une individuos en unidades cada vez mayores, creando as! 

relaciones duraderas entre 6us miembros. El af~n unitivo, 

sinteti:ador y unificador de Eros se combina con el interés 

fundamental de la cultura de ''aglomerar a los seres humanos 

en grandes unidades'' 1 (23) pues no hay cultura en su sentido 

más fundamental sin vinculo huma~o. 

21 S. Freud. Obra~ Completas. T.XXI. Buenos Aires1 
Amorrortu, 1986.p.83. 
22 Quizás se piense que estoy abeolutizando el papel del 
Eros en la creación de cultura olvidandome de la represión, 
pero no hay que dejar pasar que Freud habla del Eros como 
condición primaría y fundamental del origen y desarrollo de 
la cultura. Luego se verá que Eros no es suficiente\ que es 
necesaria la represión de las pulsiones de muerte además de 
las pulsiones seuuales a trav~s de una instancia que cumple 
a la perfección dicha tareat el superyó. 
23 S. Freud. Op.Cit. p.100-101. 
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Cabe agregar que, en un momento del desarrollo del 

Malestar en la Cultur•, freud incluye, junto al Ero5, a la 

necesidad (An&nk•) como fundamento de cultur~. Esto es el 

apremio exterior, la nece5idad actual de permanecer vivo, 

que crea la compulsión del trabajo. Sin duda alguna, tal 

apremio exterior no existiria si no existiera la muerte como 

un destino ineluctable. Paul Ricoeur dice al respecto: "A 

causa de esa muerte de5tino, la realidad ~e llama necesidad 

y lleva. el nombre trágico de Anar1ké ... (24) Sin embargo, 

Freud descalifica posteriormente a Ananké como factor de 

cultura; sostiene más bien que toda la cultYra es una obra 

al 5ervicio del Eros, pues lo único que mantiene cohesionado 

sl hombre con los otr·os no es el trabajo, ni la necesidad, 

sino e><clusivamente Ero5, la necesidad t1umana mas 

fundamental de unirse otr-o ser vivo. Par-a Fr-eud, la 

conv1vencia humana ser-ia posible sin esa tendencia 

inher-ente a la estructura pulsional del hombre a unir y 

conglomerar individuo~. En todo caso es Eros el que explica 

el origen definitivo de la cultura. Eros es condición de 

cultura. V la cultura sirve a los desig~ios de Eros. La 

cultura propondría lov dispositivos necesar·ios para mantener 

los v!nc•Jlos, normas, reglas, ciencia, arte, tecnología, 

etc1 

La cultura es un proceso al servicio del Eros, que 
quiere reunir a los individuios aislados, luego a las 
familias, despu~s a etnias, pueblos, naciones, en una 

24 P. Ricoeur. Freud1 Una interpretación de la cultura. 
Mtn:icos Siglo XXI, 198~. p.291. 



gran unidad: la humanidad( ••• ) la necesidad sola, las 
ventajas de la comunidad de trabajo, rro los mantendrlan 
cohesionados(25) 

3. L• conc•pción freudiana de la naturaleza hu.ana. 

E1' el Halestar en la cultura, Freud se pregunta por qué 

la cultur-a se esfuerza y vale de todos los medios 

posibles para promover relaciones libidinales de meta 

inhibida en detrimento d• la vida sexual de 

individuos.(26) Es decir, pregunta por el fundamento 

mismo de la identif icac16n que, como hemos visto, determina 

la e>dstencia casi e>:clusiva er1 el seno de la cultura de 

relaciones no se>tuale<i -aparte de la institución del 

matr-imoni o-

Pero a~n no inteligimos la necesidad objetiva que 
esfuerza a la cultura por este camino y funda su 
oposición a l~ se~ualidad. Ha de tratarse de un factor 
perturbador que todavía no hemos descubierto.(s.n)(27) 

La agresividad es el factor perturbador de la cultura 

al que la identificación pone un dique. En el Malestar en la 

cultura Freud acuña un concepto de pulsiOri de muerte como 

25 S. Freud. Obras Completas. T. XXI Buenos Aires: 
Amor-rortu, 19Sb, p.117-118. . 
26 Dice F'reud1 La cultura "pretende ligar entre s::l a Jos 
miembros de una comunidad 11b1dinalmente, se vale de todos 
lo medios y promueve todos los camir1os para E;>stablecer 
fuertes identificaciones entre ellos, moviliza en la má>eima 
porporciOn una libido de meta inhibida a fin de fortalecer 
los lazos comunitarios mediante vinculas de amistad. Para 
cumplir este propósito es inevitable limitar la vida sewual. 
( ••• ).ºS. Freud .. ~ ¡:,. 106. 
27 S. Freud. ~ 
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agresividad, como hostilidad pr-imordial y originaria 

orientada hacia el mundo ewterior, que debe ser contenida al 

interior del individuo y cuyos efectos e>eplosivos y 

destructivos es mene9ter evitari 

A ra:lz de esta hos.tilidad pl"'ima•~ia y reciproca de los 
seres humanos, la sociedad culta se encuentra bajo una 
permanente amenaza de disolución.( ••• ) La cultura 
tiene que movilizarlo todo para pone~ limites a las 
pulsiones agresivas de los seres humanos, para sofre1lar 
mediante formaciones psiquicas reactiva~ sus 
ewteriorizaciones.(20) 

En todo humano están presentes ''tendencias 

destructiva9, tendencia5 antisociales y a1·1ticultura.les 11 (29) 

freúd ve en cada individuo un enemigo de la cultura. Va 

quo, la pulsión de muerte es anticultural y se opone al Eros 

creador de cultura. Considera incluso que el destino de la 

humanidad se Juega entro estas dos tuerz•sa 

Esta lucha e• el contenido esencial d~ la vida en 
general, y por eso el desarrollo cultYral puede 
caracterizar5e sucinte.mente como la lucha por· la vida 
de la especie humana.(30) 

Es posible constatar en la lectura cronológica de la 

obra de Freud, a partir de 1915 1 cómo se entrelaza cada vez 

m~& decididamente la mt.1erle y el mal hasta exhibirse como 

una vinculación necesaria. El mal e5 la constatación de la 

existencia de la pulsión de muerte, y asimi5mo la pul§ión de 

28 ~ p.109. 
29 S. Freud. Obras 
Amorrortu,1986. p.7-

Completas. T.XXl. Bue'l"109 Aires 1 

30 S. Freud. Obras Completas. T.XXl. Buenops Aires1 
Amorrortu, 1986. p. l 18. 



muerte es la explicación treudiana del mal. Asi pues, 

profundizar en el enlace entre .la pulsión de muerte y el mal 

es el aspecto a tratar en este apartado. Para ello primero 

me referiré al sueRo y a la guerra como fenómenos que de 

manera inductiva hablaban ya de la constitución maligna de 

la naturaleza huma1la; en segundo término el discurso girar~ 

en torno a la eMposición propiamente dicha del mal como 

agresividad, que entra~a -como veremos- toda una concepción 

negativa del del hombre. 

3.1 El •al 9 lo& sue«os y la gu•rra. 

Para Freud es en el sueRo donde se manifiestan los 

deseos mAs egoístas, m~s innombrables e incomunicable&, pues 

el sueño es al lugar del desocultamiento de las tendencias 

''inmorales, incestuosas y perver-sas, de apeter1cias 

ase'linas y sAdicas" (31) A5i, el s1Jei~o es la anti poda de la 

moral, su contrapartida, no sólo porque trastoca el código 

moral vigente sino porque conmueve el principio mismo de la 

comunidad y con ello de cualquier código mor-al, pues el 

sueño m~nifiestaa 

Estos deseos censurados y que en el sue~o han alcanzado 
una expresión desfigurada son exteriorizaciones de un 
egoismo 6in limites y sin miramientos.(32) 

31 S. Freud. Obras Completas. T. XIX. Buenos Airesa 
Amorrortu,1986.p.134. 
32 S. Freud. Obra'l Completas. T. XV Buenos Ai f'ea 1 
Amorrortu,1986. p. 130 
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En el sue~o se altera el principio mismo de la 

comunidad porque en el sueño el egoísmo es llevado a sus 

últimas consecuencias. Carente de limites y justificación, 

-el otro aparece en &l como medio o vehículo de realización 

de deseos seMual&s y agresivos1 ese egoísmo, característico 

del fenómeno onirico, representa el prototipo del mal. Para 

Freud en el sue~o asistimos a la fractura o pérdida de la 

realidad y a la instauración del egoi5mo por medio de la 

crueldad• 

Apetitos que creemos lejos de la naturaleza humana 
demuestran fuerza suficiente para eHcitar sueños. 
Tambi~n el odio se incuba sin trenos. Deseos de 
venganza y de muerte contra perso~as allegadas, lds m~s 
--.madas en la vida, los padres, hermanos, el c6nyu'1'e, 
los propios hiJos, no son nada inhabitual. Estos deseos 
censurados parecen subir de un verdadero infierno¡ tras 
la interpretación, en la vigilia, ninguna censura nos 
parece suficientemente dura contra ellos.(33) 

Para la conciencia social, dado q1,.te no alcanzan una 

dtmer1sión de acto, los deseos or1i ricos no son un alegato 

contundente favor de la hipótesis que sostiene la 

naturaleza maligna del fier- humano. Sin embargo 1 para Freud, 

no sólo los su~~os sino las experiencias de la vida nos 

hablan a favor de aqu~lla hipótesis. Sin embargo, más 

33 S. Freud.Op. Cit. p.131. El mecanismo de la censura 
propio de la b~rrera de la represión nos lleva a no exagerar 
la presencia del deseo puro y con ~l de la maldad en el 
sueño; pues el deseo en sí tal y como exi5te en el 
inconsciente no lo podemos conocer, ya al suefio asisten 
también tendencias moralizantes que deforman, enmascaran el 
$entido real del suefio. Freud incluso, llega a pensar al 
símbolo como medio del que se valen las tendencias 
moralizantes, o más bien, el sistema de censuras para volver 
al sueño ininteligible. 
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definitivas son \as experiencias de la humanidad1 las 

guerras y la deatrucción a gran escala a las que ellas 

conllevan. En •La desilusión provoc•da por la guerra" la 

guerra se vuelve •Jna ocasión e>ecelente para preguntarse por 

el mal. Explicar el mal es explicar la guerra. El tono de 

la prosa es de un profundo y creciente desencanto (y como 

señala el título, de desilusión). La guer'ra conlleva a la 

11 destrucción de una ilusión''• la bondad de la naturaleza 

humana. 

¿Osan en estas circur1stancias r·omper lanza'5 para 
sustentar la ausencia de la maldad en la constitución 
anímica del hombre?(34> 

Este escrito es necesario para rastrear el concepto de 

pulsión de muerte en donde Freud menciona que la esencia más 

profunda del hombre consiste en ''mociones pulsionalea de 

naturaleza elemental" y entre ellas, sin duda alguna se 

encuentran las '1 moc1ones egoístas y crueles''; más tarde, por 

ejemplo, en el Porvenir de una ilusión, aparecerán como 

tendencias anti5ociales y ant icul t•Jra les, tendencias 

hostiles y egoístas, ambas manifestaciones de la pulsión de 

muerte como agresividad. De hecho, antes de 1929 1 en 1915 

nuestro autor •ceptaba las tendencias egoístas y hostiles 

pero $ólo bajo el rubro de pulsiones parciales. Es en el 

11alesta.r en la cultura, que Freud concibe a la agresividad 
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como pulsión originaria y autónoma y, por lo tanto, como 

fundamento de la maldad humana.(35) 

El mal es una tendencia a la agresividad, a la crueldad, 

a la destrucción, pero en todo caso Freud va a asimilar el 

mal a la agre5iVidad real y actuante. El mal será entonces 

una de las dimensiones del alma t1•Jmana perceptible en la 

relación de un hombre con otro hombre, en donde el otro será 

sojuzgado, den19rado 1 en suma negado1 

El ser humano no es un 5er manso, amable, a lo 5umo 
capaz de defenderse si lo atacar,, s,ino que es lícito 
atribuir a su dotación pulsional una buena cuota de 
agresividad. En consecuencia, el pl"'ój imo, no es sólo 
un auxiliar y objeto sewual, sino una tentación para 
satisfacer en él la agresiOn 1 disfrutar su fuerza de 
trabajo sin resarcirlo, usarlo sexualmente sin su 
consentimiento, desposeerlo de su pat~imonio 1 
humillarlo, infligirle dolores, asesinarlo y 
martirizarlo. <<Horno homini Lupus>>(36) 

4. Fundam~nto del plantea•iento freudiano de la Moral. 

La agresividad pone en cuestión toda relación con el 

otro porque el otro es siempre una oportunidad de satisfacer 

35 En el l"talestar en la cultura, Freud se repr·och~ba las 
resistencias que le impedían aceptar tal tendencia a la 
destrucción; ''Recuerdo mi propia actitud defensiva cuando 
por primera vez emergió en la bibliogratía psicoanalitica la 
idea de la pulsión de destrucción, y el largo tiempo que 
hubo de pasar hasta que me volviera receptivo para ella.''y 1 

finalmente s~fiala;''En efecto, a los nifiitos no les gusta oir 
qu• se les mencione la inclinación innata del ser humano al 
<<mal>> a la agresión y, con ellas a la crueldad.''5. Freud. 
Obra!I Completas. T. XXI. Buenos Airess Amorrar-tu, 
1986.p.116. 
36 s. rreud. Op. Cit. p. 108. 



en él la agresión que habita en el ser humano. Al 'formar 

parte de la estructura pulsional del hombre, la agresividad 

trastorna las bases de la convivencia que requiere para 

tener lugar el respeto a la dignidad humana. Para Freud la 

bondad de la naturaleza humana es una ilusión. En este 

sentido, nuestro autor es un pesimista que sostiene que el 

mal en el hombre está de manera primaria y sustancial siendo 

por ello imposible desarr-aigarlo o suprimirlo sin suprimir a 

su vez al hombre mismo. Freud considera, Junto con Hobbes, 

que el mayor enemigo del t1ombrE" es el hombre mismo. Según 

Freud el desarrollo que él mismo hace de esta tesis es el 

desenmascaramiento más escandaloso, pues constituye un t@:te 

A tete con la realidad humana más elemental, desde donde se 

demuestra a la vida comunitaria como una necesidad y el 

malestar en la cultura como un destino. 

comunitaria, si se quiere preservar la vida, 

La Vida 

el destino 

del individuo, y solo Eros es quien le muestra al hombre el 

camino hacia el otro a través de la identificación. Sin 

embargo, si bien Eros es condición necesaria para la 

creación de cultura, no parece ser condición suficiente. Se 

requiere de un mecanismo más eficaz que ponga limites a las 

tuerzas de la destrucción1 La moral del superyó. 
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I I La autodestrucción como recurso de la cultura contra la 

agresividad. 

1 La •oral del superyó. 

Freud, a partir de El yo y el ello (1923) 1 propone una 

concepción de la psiq•Ht dividida. en tres partes: El yo, el 

ello y el ~uperyó. Concibe al ello como •.tn hervidero de 

pulsiones, sin sentido del tiempo, ,absoluto caos. El ello 

conBtituye entonces, la parte de la psique donde conviven el 

pasado y el presenta, lo arcaico y lo nuevo del hombre, los 

deseos más antiguos. Representa -según el propio Freud- la 

instancia amoral donde impera la pulsión. Por el contrario, 

el yo (o conciencia) es la parte que recibe el influjo del 

mundo exterior a través de la percepción, que constata la 

existencia de objetos a traves de Ja observación r~petida. 

Parafraseando a Freud, no basta haber encontrado alguna vez 

un objeto sirio r·eenc:ontrarlo después -valga decir·, en la. 

percepción. Por última, la interpretación de la moral 

freudiana encuentNl su nilcleo con la propuesta de la moral 

del 'lUperyó. 

Su origen se encuentra en la represión o superación del 

complejo de Edipo. E~to es, en la superación del deseo 

incestuoso, en la repr·esión del deseo imperioso por parte 

del ni~o o la ni~a de tener un hijo con su padre o su madre. 

V la hostilidad y sentimientos de rivalidad a que eato 



conlleva hacia el padre o la madre. Este de5eo de posesión 

del obje~o se traca, mediante un proceso de identificación, 

en el ideal de constru~r la persona a imagen del abJeto de 

deseo. Por ello, "el superyó es el heredero del complejo de 

EdipoK y la ónica v1a de su 5uperaciOn. El niño acoge 

dentro de sí a los padres que como ideal del yo o superyó, 

resumirán toda& las exigencias que se plantean al ser 

humano. 

"Asi como el ni~o estaba compelido a obedecer a sus 
progenitores, de la misma manera el yo se somete al 
impe~ativo categórico de su superyó.(1 ) 

La superación del complejo de Edipo y la instauración 

del super-yó señ'ala e 1 $Urgimiento de la moral y del 

impet"ativa categórico.,. de las exigencias• de los 

imperativos, de los modelos¡ marca en &uma, el surgimi·ento 

de 11 10 más elevado en el alma humana en el sentido de 

nue5tra escala de valoración ... (2) 

11 El ideal del yo satisface todas las e>tiqencias que se 
plantean a la esencia superior en el hombre. ( ••• ) En 
el posterior circuito del desarrollo, maestros y 
autoridades fueiron retomando el poder- del padre;. sus 
mandatos y pT'ohibiciones han permanecido vigentes en el 
ideal del yo y ahora ejercen, como conciencia moral, la 
censura moral. La tensión entre las exigencias de la 
conciencia moral y las oper-acianes del yo es sentida 
como sentimiento de culpa. 11 (3) 

Pero tambi~n será en El yo y el ello donde Freud se pregun~e 

por el sentimiento de culpa intrínse~o a la dimensión moral, 

l S. Freud. Obras completas.T.XIX. Buenos Airesi Amorrortu, 
1986. p. 49. 
2 s. Freud.Op. cit~ p.39. 
3 tbidem. 
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por el ~olor que subyace al existir una diferencia entre la 

norma impuesta y el deseo, por la experiencia devaluatoria 

del sujeto al sentirse muy por debajo de la altura que le 

exigen los ideales1 se pregunta por el carácter 5evero, 

condenatorio, cr-ue 1, en suma ti rAnico de la moral, de la 

regla interiorizadaz 
¿De dónde extf"a.e la fuerza para este imperio, el 
carácter compulsivo que se exterioriza como imperativo 
c:ategórico?'(4) 

La respuesta nos lleva a la fuente pulsior1al de la moral1 

ésta extrae su poder de l~s fuer~a9 emanadas del ello1 de 

las pulsiona~ de muerte. 

¿Cómo es que el superyó se exterioriza esencialmente 
como sentimiento de culpa ( ••• )y asi despliega contra 
el yo una dureza y severidad extraordinarias? ( ••• ) Lo 
que ahora gobierna en el superyó es como un cultivo 
puro de la pulsión de muerte, que a menudo logra 
efectivamente empujar al yo a la muerte.(5) 

Sin duda, esta respuesta mina la concepción autónoma de la 

moralJ pues el sentimiento de culpa inconsciente, 

exteriorización de la moral 9,adica del superyó, se vuelve-

fundamento de toda valoración, de toda respon5abilidad, 

origen y principio de todos los valores. Hacer de la 

pulsión de muerte base de la tuerza y eficacia de la moral 

4 !bid. p. 36. 
5 ~p.54. 
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es considerar a la moral como una formación reactiva 1 donde 

el deber se desprende de la culpa y no de una in5tancia 

independiente y autónomd como hasta ese momento se habia 

considerado la función de la voluntad humana. En otro 

5entido 1 Freud cuestiona la autonomia de la moral, porque la 

moral e; continuación de la dependencia infantil, de la 

indefensión originaria. Pareciera entonces que el ser 

humano est~ nece&itado de tutela, de protección, de cuidado, 

pero no hay protección sin crueldad, sin ca5tigo y severidad 

ahora internalizados. Tal es también la ambivalencia del 

superyó. 

2 El •asoquis•o •oral. 

Más tarde, el Probl•ma económico del masoquisMo (1924) 

Freud propone m~soquismo erógeno, un masoquismo femeni~o 

y un masoquismo mo~al1 tres figuras del masoquismo que se 

ofrecen al observador analista.(~) Esto lo fundamenta sobre 

la hipótesis de la existencia de masoquismo ori~inario en el 

ori¡an i smo vivo; 

6 El masoquismo se presenta de tres maneras como 11 una 
condición a la que se sujeta la excitación sexual, como una 
expresión de la naturaleza femenina y como una norma de la 
conducta en la vida. De acuerdo con P.llo, es posible 
distinguir un masoquismo erógeno, uno femenino y uno 
moral."S. Freud. El problema ec:onómico del marsoguismo. 
T.XIX.Buenos Aires1 Amorrortu, 1996. p.167) 
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La pulsión de muerte actuante en el interior del 
or9anismo -el sadismo primordial- es idéntica al 
masoquis.mo. Después que su parte principal fue 
trasladada afuera, sobre los objetos, er1 el inter·ior· 
permanece, como su r-esiduo, el genuino masoquismo 
erógeno, que por 1.ma parte ha devenido un componente de 
la libido, pero por la otra sigue teniendo por objeto 
al ser propio .. (7) 

Sobre la base anterior, Freud sostiene la idea de que la 

moral obedece a un secreto afán masoquista del yo, a una 

necesidad de castigo que pide ser satisfecha, lo que se 

aviene perfectamente a las eni9encias 1 a los ideales con los 

que el superyó martiri~a al yo. 

El yo reacciona con sentimientos d~ culpa( ••• ) ante la 
percepción de que no está a la altura de los reclamos 
•:¡ue le dirige s•J ideal, su super·yó.(6) 

pues una vez que la parej~ parental ha sido introyectada, se 

conservan "s1.1 poder, S\.t severidad, si..1 inclinación a la 

vigilancia y al castigo''; mismas c.;1.1~acterl. sticas del 

superyó; ''duro, cruel, despiadadado hacia el yo quien 

7 S. Freud. Op. Cit. p.170 Frei..td inme~1iatamente a e¡.te 
fragrue~to a~ade ''No nos asombraré enterarnos de que el 
sadiGmo proyectaJo, vuelto hacia afuer~, pulsión de 
de&trucción, puede bajo ciertas constelaciones ser 
introyectado de nuevo, vuelto hacia dentro, regresando asi a 
su situación anterior. En ~al caso da por resultado el 
masoquismo secundario, que viene afiadirse al originario.'' 
Este planteamiento de la pulsión de muerte como masoquismo 
originario, recuerda al plant~amiento del narcisismo 
primario y narcisismo secundario elaborado por Freud en 
Introducción al narcisismo (S. Fr·cud. Obras Complet~s. T. 
XIV. Bueno& Aires: Amorrortu, 1986.J Freud concibe al yo 
como ~n alm~cen de libido (narci~ismo primario) del que 
parte a lo~ objeto5 y puede ser de nuevo devuelto al yo. 
(narcisimo secundario). Vemos así, como en el problema 
económico del ma&oquismo es un intento de ajustar cuenta~ y 
establecer correspondencias entre las dos pulsiones: Eros y 
m1..1er-te. 
8 S. Freud. Obr·as Completas. T.XVIII. Buenos Air-es: 
Amarrortu, ).986 .. p. 172 .. 



tut@la. ( ••• )el imperativo c:atagó~ico de Kant es la herencia 

directa del complejo de Edipo."(9) 

Freud no aclara nunca sus referencias al imperativo 

categórico kantiano ni en qué sentido es utilizado; sin 

embargo 9l podamos colegir (a partir de las premisas q1Je 

nuestro autor asienta para ~u interpretación de la moral) 

que a~n la universalidad y la necesidad con las que el 

imperativo cat~góric:o se formula provendrían del masoquismo 

del superyó, de su crueldad y dureza. Ade1ná~, el apriorismo 

de la ley moral es posible gracia5 a que la mor-al ha sido 

previ•mente introyectada a partir da la identificación del 

rdño c:on la imagen de los ¡:•adres. Esto e~plicaria seg~n 

Freud, porqué ~ebemos ser morale$ y cómo se introduce la 

dimensión moral en ~l hombre. De cualquier modo, &eria 

valioso investigar las equivalencias y los distanciamientos 

entre la propuesta interpretación treudiana de Kant y Ja 

misma propuesta kantiana. 

3 Cultura y autodestruccidn. 

Para Freud, la c1..1ltura tiene por función, "la regulación 

de los vínculos reclprocos entre los hombres.''(10) En este 

9 S. Freud. ~ p.173. 
10 S. Freud. Obras Completas. T. XXI. Buenos Air-es1 
Amar-rortu, 1986.p.88. En otro lugar· del mismo te>tto señala 
como uno de 1010 rasgos de la cultura "el modo en que se 
reglan los vínculos reciprocas entre los seres humanos ••• el 



sentido, el superyó lleva a e: abo la neC'esa.ria 

interiorización del otro en el individuo, Ja continuación de 

la empresa social por la interiorización de la autoridad 

paterna. Sólo asi es posible que algo llamado cultura se 

sostenga. Por lo anter-ior·, l.a moral del sllperyó r·epresenta 

el vinculo entre los individuos y la cultura1 y con ello 

Freud propone una moral al servicio de la cultura. Sin 

embargo, er1 este punto encontramos una contradicción la 

moral se fundamenta en la pulsión de muerte que en el 

Malestar ttn lolil cultur-a es concebida entonces como la pulsión 

anticultural y opositora a la cultura. ¿Cómo es posible que 

Ja moral emerja de la antic:ultura? ¿cómo es posible que la 

moral se fundamente en la agresividad, en aquella parte de 

la pulsión de muerte que es orígen del mal en el hombre? 

En el Hale&tar en la. cultura Freud hace mctts ni ti das las 

relaciones entre el sadismo del superyó y la agresividad, 

r-elacior1e• que en el Probl•ma económico dal masoquismo 

quedaron apenas esbozadas1 

elemento cultural est~ dado con el primer intento de regular 
estos vinculas sociales. de faltar ese íntento, tales 
vinculas quedar.ion sometido~ a la arbitrar·iedad del 
individuo. 11 S. Freud. ~ p.93. 
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La reversión del sadismo hacia la persona propia ocurre 
regularmer1te a raíz de la sofocación cultural de las 
pulsiones en virtud de la cual la persona se abstiene 
de aplicar en su vida buena parte de sus componentes 
pulsionales destructivos.( ••• ) Empero, los fenómenos de 
la conciencia moral dejan colegir que la destrucción 
que retorna desde el mundo enterior puede ser· acogida 
por el superyo, y aumentar su sadismo hacia el yo, aun 
sin mediar aquélla mudanza.(11) 

Freud, en el Malestar en la cultura, da cuenta de la 

principal tarea de la culturas inhibir la agresividad de los 

individuos. Sin embargo, tal tarea cultural no sería 

posible si al interior del sujeto existiera algón 

dispositivo que llevará a cabo esa finalidad. El superyó es 

el lugar del sujeto donde se inscriben loG principales 

objetivos de la cultura, a través de una doble tarea: la 

superaG1ón del complejo de Ed1po que instaura la dimensión 

moral en el hombre y la inhibición de la agr·esivid~d de los 

individuos. Ambafi tareas las 

prohibiciones que estructuran toda cultura; la prohibición 

del incesto y del parricidio (es decir, la inhibición de los 

impulsos hostiles hacia el padre). (12) El superyó en 

esencia es una formación reactiva en tanto que recibe &u 

11 S. f'r·eud. Obras Completcis. T.XVIII. Buenos Aires1 
Amorr-ortu, 1986. p. 175. 
12 Dice FrP.•.1d en El porvenir de una ilusión; "Y las 
pr1me!ra.s, pero las m.;s profl..mdas, limitaciones morales la 
prohibición de matar y la del incesto nacen del suelo del 
totemismo.'' S. Freud. Obras Completas. T. XXI. Buenos A1rns: 
Amor-rortu, 1986. p. 23. 
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alimento exclusiva.mente de la er1ergía agresiva orientada 

hacia el mundo exterior pero que por impedimentos externos 

retrocede al yo. En este sentido, el superyó toma su fuerza 

de la agresividad proveniente del ello, porque es una 

instancia destinada a estar en contra del sujeto: 

¿De quf medios se vale l~ cultura para inhibir, para 
volver inofensiva, acaso para erradicar la agresión 
contrariante? ••• ¿Qué le pasa (al individuo) para que se 
vuelva inocuo su gusto poi~ la agresión·? ( ••• ). La 
agresión es introyectada, interiori~ada, pero realidad 
reenviada a su punto de par·tiJa1 vale decir: vuelta 
hacia el propio yo. Ahi es recogida por una parte del 
yo, q1.1e se coritrapone al resto como superyó y entonces, 
como << conciencia moral>>, está pronta a ejercer 
contra el yo la misma severidad agresivil que el yo de 
buena gana habría satisfE'C~10 otr·os individuos, 
ajenos a éL(13) 

PH1eba de el 1 o que cada agresión y transgresión no 

cumplida aumenta la severidad del superyó (14), y más a~n 

según Freud el superyó se genera tras la primera renuncia de 

lo pulsionals 

Cada renuncia de lo pulsional deviene ahora una fuente 
dinámica de la conciencia moral; cada ~ueva renuncia 
aumenta su severidad e intolerancia •.• La conciencia 
moral es la cor1secuencia de la ren1.mcia d~ lo 
pulsional; de otro modo~ La renuncia de lo pulsional 
(impuesta a nosotros desde afuera) crea la conciencia 
moral, que después reclama más y más renuncias.(15) 

13 s. Fr·tH1d. Obras Completas. T. XXI. Bi.1enos Aires1 
Amorrortu, 1986. p. 119. 
14 Par·a Lacan, si cada r-enuncia de lo pi.1lsional r-ef1.U~J"'Za la 
severidad del superyó, es porque el imperativo del superyó 
es: Goza! (J.acques -Alair1 Miller·.Recorrido de Laca.n. B1.urnos 
Aires1 Edic:iones Manantial, 1986. p.1'10) El su~•er·yó para el 
c:lan de los lacanianos está del lado del goze. No es 
opuesto a él. 
15 s. Fr-ei.1d. Obras Completas. T. XXI. Buenos Aires: 
Amorrortu, 1986.p 124. 
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Más radical aó.n, Freud sostendrA que el superyó se sostiene 

y ~e soporta desde la so~ocación de cada agresióna 

Cada f"ragmento de agresiór1 de cuya satisfacción nos 
abstenemos es asltmido por el superyó y acrecienta su 
agresión (contra el yo)(16) 

En consec1.ienci.a, Freud vió tal contradicción inherente en la 

moral, que se manifiesta justamente en la insatisfacción e 

infelicidad humana. Pues cuanto más moral es el hombre más 

daKado e infeliz Podemos afirmar que todo el desarrollo 

del Malestar en la cultura, desde el inicio, tier1e como 

finalidad aclarar el problema de la infelicidad humana. La 

antropología filosófica f~eudiana ha tratado de dar razón 

del hombre dai;ado, insatisfac.ho, infeli.o::, sin po;ibi lidades 

de reconciliarse con el mundo vinculando este hecho con la 

dimensión moral propue$ta como la aportación más relevante 

de la culture\. Freud propone como causa indiscutible de la 

infelicidad y de malestar la autodest1·ucci6n; y concibe el 

fenómeno moral aunado necesariamente a la culpabilidad. 

Y es que, la pulsión de muerte obligada a r·etroceder, 

es la pulsión de muerte que esté totalmente al servicio de 

la cultura. Es este el problema más gr·ande par·a el 

individuo, recinto de este malestar. Se trata del malestar 

en la cultura del individuo y es a este malestar en la 

cultura al que Freud hace referenciat 

16 S. Freud. ~ p.125 



Sentimiento de culpa como el problema más importante 
del desarrollo cultural, y mostrar que el precio del 
progreso cultural debe pagarse con el déficit de dicha 
provocado por la eleva~ión del sentimiento de 
CIJlpa. ( 17) 

Y, se~ala Freud, esto no puede traer por consecuencia más 

que ''un incremento de la autodestrucción, por lo demás 

siempre presente.''(18) 

Lacan, teórico francés que ha introducido en la 

psiquiatria y en la interpretación de Freud la. revolución 

estr·uctural is ta, describe sus estudios sobre la 

agregividad- al hombre como resultado de esta exigencia de 

autodestrucción, y esta última, como via aceptada para 

acceder a la vida comunitaria. Incluso, observa como el 

hombre de la modernidad se ha construido por la t1rania del 

trabajo o por la tiranía del amo¡ ambas hacen caer al sujeto 

bajo la consider·ación de ser de nonada. La.can describe al 

hombre de una manera patética: como un sujeto desgarradG que 

''a cada instante constituye su mundo por medio de su 

suicidio'' y agrega: 

Es a esta victima conmovedora, evadida por demás 
irresponsable en ruptura con la sentencia que condena 
al homhr·e moderno a la más for·midale galera, a la que 
recogemo~ cuando viene a nosotros, ea a ese ser de 
nonada a quien nuest~a tarea cotidiana consiste en 
abrir de nuevo la vía de su sentido en una fraternidad 
discreta por c:uyo r·aser·o somos siempre demasiado 
desiguales. ( 19) 

l7 ll!.!."1..:.. p.130. 
19 12.1..Q.. p.115. 
1..9 Jacques Lac:an .. Escritos 1. México: Siglo XXI, 1984.p.llb. 
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Se trata de una moral que sólo beneficia a un mundo que se 

constr-uyE" d:ia a d:í.a a costa de la muer·te del individuo, de 

una moral al servicio de los bienes y de los otros, (esto en 

el ;entido más impersonal del término). Pero acaso ¿no es 

ésta la moral del Eros, de 1 creador de cultura; en 

tanto que busca cohesionar, a~lomerar, li~ar entre si a 

mayor número de personas en grandes unida.de~ como declara 

Freud en el Malestar en la cultura? 

cumple, a la inversa, el individYo ai.ttodestruye 

cotidiana y sistemáticamente. Esto es, puesto que el 

desarrollo de la cultura·-que se fundamenta básicamente en 

el Eros- tiene como costo la infelicidad del sujeto se crea 

paradoja en Eros que es irresoluble. Esta parildoja 

estriba en el hecho de que al realizarse s~ designio de 

aliar individuos al precio de la autodestrucción del sujeto 

se opone fuertemente con su dimensión más originarias el 

narcisismo. El Eros entonce~ ha ~acrificado también el amor 

por si mismo. Ha sacrificado el narcisismo por la empresa 

cultural. Por ello, todo el amor se ha puesto al servicio 

de la cultura y es este amor quien también contribuye al 

logro de la autodestrucción y debilitamiento del sujeto. De 

ahí que P. Ricoeur diga: 

Mortificando al individuo, la cultura hace que la 
muerte se ponga al servicio del amor.(20) 

20 Paul Ricaeur. Freud: Una interpretación de la cultura. 
México1 Sigla XXI 1 1986.p.266. 



En este sentido, nosotros desconocemos los rendimientos de 

la pulsión de muerte porque no la conocemos más que en el 

contexto de la moral sádica del superyó y el masoquismo 

moral. Lo que resalta en la interpretacidn freudiana de la 

moral como detención de la agresividad por la culpa, es que 

ella ~arece anular cualquier posible interpretación positiva 

de la agresividad. 



II I CUESTIONAMrENTO'.DE,~iA ~~~TILWA;; DEL: CONCEPTO DE PULSION 
DE MUERTE PARA LA REFLEXION E.TICA. , 

Freud. 

·~·. ;:-::,.; ;' 

por 

El error en el tratamiento: no se quiere 
combatir la debilidad con un sistema 
fortifican~e, sino con una especie d~ 
Justificación, moralización, as decir, 
interpretación. NIETZSCHE, 

La voluntad de poderio. 

Comenzaré por presentar críticamente la interpretación 

freudiana de la moral cuya característica más importante es 

considerar que la moral requiere -para ser efectiva- de la 

violencia del hombre cor1tra si mismo. Y, dad O que esta 

interpretación pretende dar cuenta de los fundamentos de la 

moral en general; la culpa y el sometimiento se vuelven 

intrínsecos a la vida moral. Freud simplemente enuncia, 

mue&tra, da cuenta, mas no con!i.tituye una cr-itica 

sistemática tal moral. Por el contrario, en esa 

interpretación de l~ mor-al se resguarda, una concepción de 

los fenómenos morales que no trasp~sa el ámbito de la moral 

dada, porque simplemente l~ moral es vista desde los ojos de 

esa misma moral, con la mirada desde lo alto que 

caracteriza a la ética. Por· lo anterior, F1~eud acaba por 

afianzar aOn más la idea que considera necesario que el 

individuo, para constituirs~ como ser de cultura, detenga su 
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agresividad inter-iot"'iz.AndolaJ la moral de Ja-autod~strucciOrr 

es el Pilar de la cultura.(1) 

Sin duda, esta interpretación de la moral, como vimos en 

Ja segunda parte, se basa en la concepción negativa que 

Fraud nos ofrece del individuo. Este entra~a pulsiones que 

pueden perturbar las relaciones sociales. Así , en El 

porvenir de Un• ilusión, hay un conserv~durismo excesivo que 

lleva incluso a mencionar l~ nec~sidad de vigilar a los 

individuo~, de protegerse de ellos, ya que para Freud el 

individuo es un anticultural, antisocial que no tiene a 

Cabe aqui hablar de Nietzsche quien se abocó a hablar de 
los mismos temas que Freud llegando a distintas 
conclusiones. Sin embcn·-¡o, la obr-a de Nietzsche 
encontramos mas bien una denuncia a la moral del 
resentimiento, a l~ interiorización de los instintos, a l~ 
mala conciencia • En Nietzsche todas estas connotaciones no 
son propias de la ética, sino de una moral particular que 
t~vo su origen en el devenir de la cultura occidental& la 
moral judea Cr'istiana. De ahí &u genealogía, de ahí su 
negativa a concebir a la moral cristiana como absoluta, y al 
altruismo, la autonegación y el autosacrificio como 
intrinseca5 a la mo~al1 ''Necesitamos una critica de los 
valores morales, hay que ponar en entredicho el valor •is•o 
d• ••o• v•lores- y para esto sP necesita tener conocimiento 
de las condiciones y cir-cunata11c:ia~ en las qlJe aquéllos 
surgieron, en l~s que se desarrollaron y modificaron( ••• ) Se 
tomaba el valor de esos <<vAlores>> como algo dado, real y 
efectivo, situado más all~ de toda duda.''. Tras esta 
critica a l~ moral cristiana Nietzsche propone una ética1 la 
ética de la voluntad de poder. Esta ética se fundamenta en 
la afirmación de qYe todo ente busca acrecentar su poder y 
afirmarse en toda parte y desde cualquier punto de fuerza. 
Por lo tanto, si todo ente b1..1sca la afirmación de los 
instintos fuertes. No es característica constitutiva ni de 
los hombres ni de la moral la autodestrucción. La ~tica de 
la voluntad de poder -contraria a la moral de la 
autodestrucción - es la ética de la aventura y del deseo de 
ser m.tis. Est~ ~t1ca es la alternativa contra el 
d~bilitamiento humano, contra la mediocridad y el 
empeque~ecimiento constitutivos de la moral cristiana. F. 
Nietzsche. La genealogía de la moral. Madrid• Alianza 
editorial, 1981, p.S-6 
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la cultura como genuino inter'• propio. A tal punto, est~ 

es a•í, que las desgracias sociale& no provienen de 

regimenes políticos y sociales inconvenientes sino de los 

individuos• 

Todo individuo es virtualmente un enemigo 'de la 
cultura, que empero está destinada a ser un interés 
humano universal. ( ••• )La cultura debe ser protegida 
contra los individuos y sus normas, instituciones y 
mandamientos cumplen esa tarea( ••• ) preservar de las 
mociones hostiles a los hombres.(2) 

Los impulsos egoiGtas, hostiles y anticulturales constituyen 

una amenaza de disolución de los vínculos sociales, de las 

obras alcanzadas por la cultura, vale decir por Eros. En 

este s•ntido si bien Freud se inquieta sinceramente por la 

infelicidad del hombre en el seno de la cultura, no ofrece 

escapatoria a este malestar. Lo que en Freud queda 

descalificado es la idea de un sujeto fuerte, pues, en el 

Halestar en la culturo11. no hay otra mor·al más que la moral de 

la debilidad y del temor, y con ello la construcción del 

individuo debilitado. En el Malestar en la cultura la ética 

del superyó no conlleva f~er·za, vigor~ 

La cultura yugula el peligroso gusto agresivo del 
individuo debilitilndolo y desar114ndolo..1. y viqi'lándolo 
mediante una instancia situada en su interior, 
(superyó) como si fuera una guarnición militar en la 
ciudad conquistacta.(3) 

2 S. Freud. Obras Completas. T.XXI. Bue~os Aire5: Amorrortu, 
1986. p.6. 
3 S. Freud. Obras Comrletas. T.XXI. Buenos Airesz Amorrortu, 
1986.p.1:20. 



La función de la moral del superyó en el contexto de la 

cultura es debilitar al hombre hasta volverlo pusil~nime, 

inofensivo, casi inexistente. Para nuestro autor el 

individuo es un enemigo de la cultura (4), y es necesario 

debilitarlo y desarmarlo. Esto se logra cuando la pul~ión 

de muerte, que es punto de tuerza del individuo es vuelta 

contra su portador, contra la vida, para generar un 

individuo agotado, inoten~ivo 1 cansado.(5) 

En Freud, hay un juicio negativo de la agresividad, como 

si toda agresividad fuera una destrucción real y efectiva. 

El concepto de aqresividad que Freud ~cu~a carece de grados 

y matice6, es destrucción estéril siempre y necesariamente. 

Con ello convierte a la agresividad -de manera inequlvoca-

en antipoda de cualquier propuesta ética. Su procedimiento 

teórico basado en una antropologia filosófica para luego 

ofrecer una interpretación de la moral ha.ce imposible 

cualquier reconciliación entre la ~tica y la agresividad, 

porque precisamente su moral valida en au concepción 

negativa del hombre. Falta a obra una evalt.1ación del 

Jugar de la pulsión de muerte en la vida humana; e• la razón 

4 6. Freud. Obras Completa~. T.XXI. Buenos Aires1 Amorrortu, 
1986.p .6. 
5 Nietzsche en este sentido ya habia hablado del tipo de la 
decadencia1 11 Todo lo que ~e hace sumido en la debilidad 
fracasa. Una especie de auto-destrucción, el instinto de 
autodestri..1c::ción comprometido. El débil se daña a si 
mismo. Este es el tipo de la decadencia."F Niet:o:sche • .!::A 
voluntad de poderio. Madrid1 EDAF, 1996. p. S2.La debilidad 
proviene de la renuncia ''a la venganza, a la resistencia, a 
la enemistad, a la cólera." Es la renuncia a negar por un 
111'Todo está bien''1 -dice NietzGche-nos cuesta trabajo negar
Sufrimos cuando somos lo bastante poco inteligentes como 
para tomar- partido contr-a algo."F. Niet2sche. Op. Cit. P-53 
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superyó. (6) 

2. ¿Otro& signi~icados de pulsión de muerte? 

Po1"' otra parte, es verdad que la interpr·etaciOn treUdiana de 

la cultura ofrece elementos importantisimos e indispenaables 

para una comprensión más dinámica de la 6tica1 tales como su 

concepción de la pulsión de muerte camo origen del 

descontento, de la 1nconformidact y la oposición. 

La pulsión de muerte como agresividad e5 un factor 

perturbAdor, y por lo tanto el principal obst~culo de la 

cultura1 vemos entonce• que en Freud la pulsión de mue~te es 

una puls16n que nos proteje de los conformismos, de todos 

6 Esto es, Freud comienza a vislumbrar que al hombre le 
queda como medio de superación de la moral d~l supe':'"'yó el 
camino de la racionalidad, qv.e el hombre sólo podia limitar 
la& demandas 1ncumplibles del ~uperyO limitándolo, rebajando 
sus pretensiones, haciendo ver imposibilidad d~ 
realizarse poniéndolas a prueba con la realidad. Como dice 
J. González ••se trata de una moral eminentemente realista y 
''sin p~cado".'' Es una moral regida por la conciencia y el 
principio de realidad que tambi~n trae por con~ecuencia no 
sólo la cáida de las falsas exigencias -por ir~ealizables
del superyó, sino la caida de las ilusiones y de los ídolos. 
Como dice P. Ricoeur, es la dura disciplina de la realidad. 
F'reud así, vi ene a reat i rmar que 1 a libertad humana se juega 
en una apuesta de la razón en contra del sufrimiento que 
imponen los límites interiores y exteriores. El salto de la 
moral del superyó a la moral del yo se observa con nitid~z 
en las Nuevas conferencias de introducción al psicoanalisis. 
Cfr. Juliana Oonzále;:. El malestar en la mor.ral. "Ethos 
Th~natos. Ethos y Ero~.·· México1 Joaquín Mortiz, 1996. Paul 
Ricoeur. Freud1 Una interpr~taciOn d• la cultura. "Principio 
del placer" y principio de realidad. MéHico1 Siglo XXI, 1985. 



los falsos acuerdos que pierde el tiempo en establecer Eros. 

Freud propone 1.ma puluión que pueda decir No, cuando estamos 

a punto de ser llevados a la tibieza de la comodidad, del 

bienestar y de la complacencia por no decir de la 

conde~cendencia que es el objetivo de Eros: 

La afirmación -como sustitutiva de la unión -pertenece 
al Eros, y la negación- sucesora de la expulsión- 1 a la 
pulsión de destrucción.(7} 

Se descubre que la pulsi6n de muerte es tuerza, es 

valentia¡ pero también es la posibilidad de afirmarse en un 

mundo que en modo alguno está hecho a nuestra medida. El si 

inopinado es nocivo para toda ética que propone valoración 

y tensión constante. Para decir &i hay que decir no, y 

viceversa¡ de lo contrario, estaremos destinados a una Otica 

de la mediania y de la mediocridad. 

Por ello, la pulsión de muerto es la ''pulsión 

anticultura1•1
, antirrealista¡ es la que hace que el hombre 

no sea de una sola pieza con el mundo, con 9U sociedad y can 

~u cultura' en efecto, la pulsión de muerte es productara d~ 

una tensión entre el individuo y el orden del mundo de la 

cual la vida ética, entendida como la vida que cuestiona lo 

dado, recibe constantemente su alimento. Esto significa 

que, con la propuesta de la pulsión de muerte Freud 

reconoce, aunada a la sexualidad y en el interior del 

.individuo, una fuerza viva y pulsional de i\escontento. Su 

7 S. Freud. Obras Completas. T. XIX. Buenos Airesr 
Amorrortu, 1996. p. 256. 
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interpretación de la pulsión de muerte doja entrever el 

descontento como una necesidad humana-individual, como 

posibilidad necewaria de toda ruptura del orden. La pulsiOn 

de muerte aparece en la obra de Freud como una negativa a la 

inmovilidad, como un llamado a la acción, y sus efectos no 

dejan de ser inquietantes. De la pulsión de muerte emerge 

la acción que nace para negar lo dado, para transformar la 

dureza de la realidad. 

Cabe ver en la pulsión de muerte como el germen de la 

inconformidad humana. En etP.cto, ¿qué pasa ~i desterramos 

la agresividad de la vida ética? Entendemos por ética -como 

lo sa~ala J. Gonzálo~- la disciplina teórica que versa sobre 

los fenómenos morales. Pero también la palabra 6tica haca 

refer&ncia a la moral interior, a la moral que no es dada, 

~ino creada y autoimpue~ta por el sujeto a partir del 

diálogo con los h9chos morales, con l•s costumbres, y con 

Jos otros. La ética, en el sentido de moral interior, va 

mAs allá de la norma que conserva y mantiene lo dado. Es en 

ella donde se tunda la convicción de que al desterrar toda 

clase de descontento humano, se destierra el humus de la 

ética para reducir al hombre ~ un simple ejecutor de normas. 

La ética comienza cuando se cuestionan las normas, cuando al 

acatarlas no encontr~mos el reino de la felicidad y el 

consenso que prometían. El mundo de la valoración no puede 

ni debe ser reiterativo de órdenes, ni de normas; las 

cuestiona. Es en esencia una actividad que busca la 

naturaleza de los actos humanos en lo que estos tienen de 
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creador y transformador', y esto no puede ocurrir si 

concebimos a los sujetos como pasivos, resignados y 

cobardes. El héroe ético ew precisamente quien trastoca la 

dureza de lo real; quien concibe que el mundo humano no es 

dado sino que es formado, pero que nada es formado en él si 

no es en primera instancia conformado por la valoración y la 

consecuente apuesta por esos valores a través de la acción 

humana. El héroe es cr-eador de un mundo humano, de su mundo 

humano a través de lo que considera que vale la pena afirmar 

activamente. la valentía la encuentra por lo que él cree 

que merece la pena. El héroe no rep~oduce órdenes: los crea. 

Y al crearlos se ere• a si mismo, da forma a su libertad. El 

héroe es entonces aquel que transmuta lo necesario y se abre 

a lo posible, o como dice Fernando Savatef'1 

El héroe es el hombre que quiere1 pero este querer se 
expresa en la afirmación de i..m ideal éotico propio, de 
una sublovaciOn contra lo genérico que propone nuevas 
normas a su medida y, tambiéon, padecido como 
separación culpable.(8) 

Pero, ~quéo ocurre cuando detenemos nue5tra capacidad de 

disentimiento? ¿Podemos hablar entonce~ de la detención de 

la agresión por la culpa? ¿de un proceso de pérdida de la 

realidad del objeto de nuestro descontento? Perdemos lo que 

nos molesta, enoja, defrauda, y actuamos enojados, molestos 

con nosotros mismos dejando a la roa.lidad incólume. Nos 

convef'timos en sujetos indiferente5 y pasivos. Pero, éste 

es el hombre moral en el l"laJesta1" en la cuJtura1 un 

9 F. Savater. La tarea del héroe. Madrid1 Taurus, 1986.p.50. 
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individuo débil para cambiar el mundo, para decir no a la 

injusticia, para negar. De la interpretación de la moral en 

Freud se puede eMtraer una consecuencia1 la propuesta de una 

moral que no tiene la principal de sus caracteristicass la 

valentia. La moral de la cultura -como habíamos visto- es 

la moral de la debilidad, porque el individuo cuanto más 

moral es, es también más débil y enfermo. 

Eg asombroso que el ser humano, 
agresión hacia atuera, tanto más 
a9re6ivo- se torna en su ideal 
m4s un ser humano sujete su 
aumentará la inclinación de su 
yo.(9) 

mientras m~s limita su 
severo -y por ende más 
del yo.( .•• ) mientras 
agresión, tanto más 

ideal a agredir 

Hemos visto que en Freud la esencia del individualismo 

(10) e~ el descontento, la e>:presión autónoma de lo que la 

9 S. Freud. Ot.ras Completas .. T. XIX. Buenos Air-e51 
Amorrortu, 198&. p.SS. 

10 Freud, en el Psicologia de las masa~ y análisis del yo, 
se percataba de que la hostilidad preside a la 
dlferenciación, y que el Eros a través del proceso 
denominado identificación coadyuga a la formación de la masa 
en donde ''lo~ individuos se sienttn homogéneo5; toleran la 
especificidad del otro, se consideran como su igual y no 
siereteT\ repul!:ión "l91.1na hilCia ~l." (S. Freud. ~ 
completas. T. XVIII. Buenos Aires: Amorrortu, 1986. p.107-
109) Esto significa que el individuo de la masa tolera al 
otro en la medida en que se lo iguala, en la medida en que 
el yo es el rasero con el qi.te se mide al otro; per-o no 
tolera la diferencia. Por ello, la pulsión de muerte vuelve 
al individuo sensible a las ''particular·idades de la 
difer·enciación,"( s. Freuo;1.. Op. Cit. p.97) Es extr-año que 
Freud no haya profundizado más en el concepto de pulGión de 
muerte como principio de individuación. para Norman O. 
Brown si Eros busca la unión, Tánatos busca el 109ro de la 
individualidad y la diferencia, busca concretar la 
individualidad. ''El teorema freudiano de que Eros ( ••• ) 
tiende a conservar y a enriquecer la vida, buscando la 
unificación, contiene implícitamente el teorema de que la 
finalid~d del instinto de muerte es la sepa~ación. Si la 
muerte da individualidad a la vida y s1 el hombre el 
organismo que r-eprime la mu~rte, entonces el t1ombre es el 
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realidad es y de lo que le talta. Y es precisamente contra 

el individuo que lucha la cultura a través del domeñamiento 

de la pulsión de muerte. Por eso, parafraseando a Freud, 

para dome~ar a la pulsión de muerte es necesario dome~ar el 

individuo • E~to significa volver inocuo su descontento e 

inconformidad. La autodestrucción es en suma el recurso 

contra toda posibilidad de negación, contra toda rebeldía. 

En las Nuevas conferencia5 de introducción al psicon41isis, 

Freud sei~ala: 

La institución del superyó, que atrae hacia si las 
peligrosas mociones agresivas, establece ( ••• ) una 
guarnición militar en los lugares inclinados a la 
revuelta. ( ••• } Es necesario confesar que el yo no se 
siente bien cuando asi se lo sacrifica a las 
necesidades de la sociedad, cuando tiene que someterse 
a las tendencias destructivas de la agresión que de 
buena gana habría dirigido contra otros.(11) 

El individuo de la c:ult•Jr.:l, tal y como Fre1.1d lo entiende, ya 

no se opone• hiil silenciado su descontento, hasta llegar a 

parecerse a las cosas inertes, ya no es un individuo del que 

emanen valor·es fuertes y afirmativos. Y es que de ~&ta 

interpretación, no hay manera de ~r.traer valores que 

coadyuven a la eMpansión y afirmación de la perso~a lo cual 

considero debe ser una de las finalidades de la ~tica 

teórica. Esta no puede dejar para más tarde el ofrecimiento 

de un puesto justo y digno a la individualidad, porque sabe 

organismo que reprime su propia individualidad.''(N. o. 
Br-own. Er-os y Tanatos. Méuic:o1 Joaquín Mortiz, 1987.p. 128) 

11 S. fr-eud. Obr·as completas. T.XXII. 
Amor·rort1.1. p.103. 

Buenos Aires1 
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que la pretensión ética está en la esencia de lo humano 

constituyéndose eri su destino; y por lo mismo también sabe 

que del punto de vista ético depende todo el ser y no ser de 

las personas en tanto personas. A la ética le corresponde 

por lo tanto aclara~, eHpresa~ y explicitar las soluciones a 

las demandas individuales. Esto significa que la ética o 

filosofia moral debe tener entre otros puntos de partida las 

necesidades instti5fechas de los individuos que como tales 

limitan la reali=aci6n de una existencia individual 

intersubjetiva más plena. 

Por ot1 .. o lado, Freuct ha desect1ado toda clase de 

negación sea ra~onada o no, sea discriminada o no, al 

colocar toda cond1.1cta práctica de parte de la sociedad, y en 

consecuencia limitando todo concepto de autenticidad y 

autonomia. El ho1nbr·e que emana de esta critica a la cultura 

no es un héroe sino un cobarde. El mismo Fre1..1d, en una nota 

a. pie de página utiliza un Fragmento .:iel monólogo de Ha11'1let1 

•·n~i, la conciencia moral no~ vuelve a todos cobardes.''(12) 

No he podido coincictir con la interpr·etación freudiana 

re~pecto a la pulsión de muerte -que parece agotar~e en la 

ester1lidad de la destrucción- ni con la propuesta de una 

moral al se\ .. Vicio de los otros. Con ello se .-,,ierde la 

oposición, la discrepancia, la rebeld.ia, la negación activa 

y creadora como genuinas formas de destrucción que llevan a 

proponer nuevas formas de relacione~, de eHistencia, de 

12 S. f\'eud. Obras completa-;. T.XXI. Buenos Aires1 
Amorrortu: , 1986. p.120. 
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valores y m4a aón, una eclosión de la identidad que 

conduce al sujeto a otro del que era. Es decir, la 

interpretación freudiana de la moral deja literalmente sin 

lugar a un grli'n número de fenómenos morales que s1.1ceden y 

ewisten y que llevan el signo 

sin embargo, més cercanos 

responsabilidad, y autonom!a. 

de la ''desobediencia'' y son 

los conceptos de libertad, 

Triada que es indispensable 

tener presente al tratar con otras concepciones de la moral 

y l~ ética para ver en qYé medida se acercan o se alejan, 

defitmden o impugnan la posibilidad permanente del hombr-e de 

hacerse y de no hacerse, propio de su condición ética. 

La ética parece implicar una tensión constante entre el 

pasado y el futuro, la identidad y el egoísmo, entre lo que 

es y debe 5er, entre lo que se es y se quiere ser. la ética 

socrática precisamente consistía en hacer aparecer las 

ten~ionos ahi donde el suJeto se sentia suficientemente 

afianzado y asegurado por el mundo de los otros. Sócrates 

c~n su m~todo mayeUtico aguijoneaba al sujeto para 

convencerlo de que no era tan vil'·tuoso como creí.a. De que 

no era lo que pensaba que era, poniendo su identidad 

totalmente en duda. Asimismo Victoria Camps, considera que 

la moral individual ha de estar en constante reelaboración 

para que podamos encontra~ en ella 

sentido de nuestra vida en común. 

el significado y el 

Es decir, el ethos del 

hombN1, en el sentido de morada, ha de OJer lo 

suficientemente maleable como para dar lugar una 

comprensión mAs ~mplia de si mismo y de los otros 



Uno no se hace a s1 mismo sin un• idea de qué tipo de 
persona se aspira a ser. Pues bien, ese arquetipo de 
per-s.ona 9s, inevitablemente, una bllsqueda, una lucha 
por no dejarse absor-ber, y un descubrimiento colectivo 
y dlalóglca.(13) 

Pero para poder entender esto, es necesar-io darle su justo 

lugar a la insatisfacción y al descontento como actitudes 

que 51 bien hacen transitar la vida po~ el caos y el 

desorden pueden prometer un orden. Esto significa que la 

oposición, y el descontento que ésta genera 1 es un 

movimiento encaminado a la producción de nuevos Ordenes y 

para ello es necesario no satani4arla, no verla como un mal 

que es común los ojos de la costumbl"'e y de J,:. vida 

cotidiana. Lo que provoca el miedo al descontento es el 

hecho de que no se lo viva como un vehículo Je creación de 

formas sociales y de sentidos nuevos, provocando má& bien, 

con el afAn de evitar sus consecuencias, un estado mec~nico, 

una situación donde el hombre se encamina a sostener el 

mundo eHterior, pero sin el menor sustento interior.. La 

ética, @n el gentido de moral interior, debe aprender 

vivir a fondo la confusión, y el desamparo que provoca la 

insatisfacción, no a partir de lo que sucede, sino a parti~ 

de la certeza de que algo se gesta desde el caos. No 

debemoa partir del miedo, sino de la esperanza. Esto es, es 

necesaria la confrontación, el diálogo, la ~ventura del 

udisenso'' que refleje -también al e~terior- la vida humana 

13 V. Camps. Vir-tudes pllblica~. Madridr Espasa Calpe 1 

1990.p.182. 
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mas viva, más en creación y no en degradación constante, es 

decir, que refleje nuevas posibilidades de convivencia 

interhumana. 

3. Otra lectura de l• pulsidn d• •u•rt•1 Lac~n y la Otica 
del deseo. 

Lac•n, psicoanalista que propone que el inconsciente 

está estructurado como un lenguaje 1 y que el lenguaje es la 

ley de toda la cultura, se preocu~ó por reelaborar lo que 

Freud concibió como pulsión de muerte. Para Lacan, es 

necesario repensar a la pulsión de muerte p1H'D na a partir 

de una energética, no a partir de las tuerzas, no a partir 

de una comprensión cuantitativa de la misma que la 

identifique con Ja tendencia ~l descenso de la e~citación 

como Freud lo hizo en Háa a.114 del principio del placer. Es 

esta obra en donde radica el punto débil d~ la 

formulación freudiana, ya que al proponer la naturaleza como 

algo soportado en el sujeto de la pulsión, sustityye a "la 

naturaleza por un sujeto''• 

La pulsión de muerte no es una tendencia a la extinción 

de_la excitación, una tendencia a la nada, una tendencia al 

regreso a un e$tAdo anterior, al estado inorgánico, al 

estado de r-epaso de la piedra, sino una voluntad de 

destrucción, una "voluntad de comenzar de cero'' (14) 

14 J. Lacan. la ética d•l psicoanáli•is. Se~inario 7. Buenos 
Aires: Paidós, 1989. p. 256. 
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Comenzar de nuevo y desde la nada1 ese •~ el •~nti<h> de la 

pulsión de muerte. La pulsión de muerte -dice Lacan- es 

voluntad de destrucción ya que, ºen la medida en que pone t!'n 

cuestión todo lo que existe, ( ••• ) es igualmente voluntad de 

creación a partir de nada, voluntad de recomienzo.''(1~) En 

Lacan, la pulsión de muerte al cuestionar todo, al imponer 

radicalmente la duda, es ruptura del orden para partir de un 

nuevo comienzo. Y desde esta duda el hombre creas toda 

creación &5 creación a partir de la nada. E'ita nada Lacan 

la llamó D~• Ding, la Cosa. La Cosa plantea al sujeto en 

tanto que no ~abe, señala el punto mismo de su ignorancia. 

Es lo que está más all~ de la estructura de la experiencia 

acumulada, lo que se remonta más all~ de la cadena del 

significante &n el que $e96n Lacan el hombre se encuentra 

capturado. La cadena del significante que hace que desde el 

comienzo el hombre est6 preso, cautivo dentro de la 

histori•, dentro de lo memorizado como discu~so que dirige y 

antecede al sujeto estando ahi de manera inconsciente --hace 

también que el sujeto sea sólo 1u soporte. Contrario a la 

cadena del significante esta la Cosa; "el tuera de 

significado''. (16) Pues bien, la pulsión de muerte remite a 

ese punto vacío constantemente, ''indica ese punto la Cosa, 

lo infranqueable'' y por lo mismo obliga a contornearla, a 

cercarla para concebirla. la pulsión do muerte permite 

pensar el sentido do la experiencia analítica, pues si no 

15 J. Lacan. ~p. 257. 
16 Ibid. p.70 

so 
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fuera por ella ¿cómo podríamos salir• del circulo de la 

repetición de la propia historia? ¿Cómo podriamos crear 

nuevo comienzo? ¿Cómo recomenzar una nueva tentativa'? ''Tan 

sólo la per6pectiva de un comienzo absoluto marca el origen 

de la cadena significante como orden distinto (la Cosa), que 

aisla en su dimensión propia lo memorable y lo memorizado, 

no implicando perpetuamente el ser en el ente,'' (17) 

Desde la perspectiva ética, la muerte ~n Lacan $lgnifica 

ruptura del orden que para él implica justamente el punto 

donde se in$taura el campo de la ~tica. Para este innovador 

del psicoanálisi5, sólo hay ética ahí. donde el sujeto se 

lanza a lo incondicionado, a una suerte de elección absoluta 

que lo distancia de lo dado, (10) de aqul!lla moral al 

servicio de los biene5 y de los otros, que lo distancia de 

una moral de la comodidad encaminada al servicio de la casa, 

de la familia, de las riquezas, de la ciudad, d& la 

profesión. ''HAs allé del servicio de los bienes e tnclu~o 

del propio éKito de sus servicios, entra en la zona donde 

busca ~u de~eo 11 (19), para entrar- ahi en donde "no puede 

esper-ar ayuda de nadie". Para Lacan es por el deseo (no por 

la~ veleidades de la demanda que demanda siempre otra co9a) 

que el hombre entra en "reli\ci6n consigo mi'lmo que es su 

propia muerta", debido a que el deseo contrario a la demanda 

&e formóla 1'desde una perspectiva de Juicio Final 1'(20) Con 

17 !bid. p.256. 
16 !bid. p.269. 
19 ll?.i!!.•P•363 
20 lbid.p.351 



su deseo incondicionado y absoluto, el hombre descubre que 

puede falt.a.r en la c•dena de lo que él esJ descubre que 

puede faltar en la cadena del significante. 

Si hay autenticidad, la pulsión de muerte vinculada con 

el deseo exige ser fuertes a indame~ables, pero nobre todo 

inaobornable5. Pues sin dudaJ 

Para quien avanza hasta el extremo cte su deseo, todo no 
es. ros•. Pero es igualmente desengañado -y es lo 
esencial- sobre el valor de la prudencia que se opone a 
él, sobre el valor totalmente relativo de las razones 
benéficas, de las ligazones, de los intereses 
patológicos ( ••• ) que pueden retenerlo en esa vía 
arr-iesgada.(21) 

El deseo es una exigencia que se tiene que vivir hasta 

transitar en la segunda muerte, 

La reproducción de las forma9 alrededor de las cual~s 
llegan a ahogarse, en un callejOn sin 5~lida de 
cor.tlictos, SllS posibilidades, a la vez armónicas 
inconciliablea, es todo lo que es necesario descartar 
para forzarla, wi puede deci~se, a reco•Rnz•r a partir 
d• la nada. (22) 

Sin embargo, si el hombre no puede actu•r en conformidad con 

su deseo es por cobardía, porque ''en el fondo-~ice Lacan- es 

más cómodo padecer la interdicción que eHponerse a la 

cas tr·ación ( ••• ) m1.1y a menudo no hay, en los deberes que el 

hombre $e in1pone 1 más que el temor de los riesgos a asumir 

si no se los impus1ese.H(23; Sin e1nbargo, ''La única cosa de 

la que se puede ser1tir culpable -dice L~can- es de habe~ 

21 !.!!.i.sW> • 364. 
22 !!!l.!h. p.312 
23 !!!l.!h. p.365. 
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cedido en su deseo."(24) Pero, en realidad, la Clllpa 

proviene también del ~echo de no haber querido pagar las 

consecuencias que implica vivir en conformidad con el deseo. 

Hacer las cosas en nombre del bien, y me\& aurr, en 
nombre del bien del otro, esto es lo que está muy lejos 
do ponernos al abrigo, no sólo de la culpa, sino de 
toda suerte de catAstrofes interio~es.{25) 

Lacan ejemplifica una ética de la pulsión de muerte 

recurriendo a personajes de Sófocles. La pulsión de muerte 

interpretada por Lacan arranca al sujeto de sus deberes 

exteriores, del mundo de los gestos y de las buenas maneras, 

para ?oner en su lugar un Ant~s bien no ser, que es el 

imperativo del heroe, quien no vive ni con deseos ni 

intereses uniformados. Así, Anti gona, de 

contravenir las leyes de la ciudad, decide dar sepultura a 

su hermano cuyo castigo seria ser enterrada vivar 

El limite eKterior que es el que ratiene al hombre en 
el servicio del bien, es el primu• vivere. Es el temor, 
como se nos dice, ( ••• )''y continúa ''Estas pamplinas 
n~da son para el h6roe, para quien llega hasta •1 ant•s 
bien no ser del verdadero ser-para-la-muerte, Q su 
maldición consentida. ( •.• )La entrada en esa zona est~ 
constituida par• ~l por la renuncia a los bienes y al 
poder en los que consiste la punición, que no es tal. 
Si (Edipo) se arranca al mundo por el acto que consiste 
en enceguecerse, es porque sólo quien escapa a l~s 

apariencias puede llegar a la verdad.(26) 

Es interesante cómo Lacan le da a las acciones éticas que se 

rigen con el imperativo Antes bi•n no ser un carácter de 

verdad, que va ligada 

24 Ibid. p.3:32 
25 !.l!.iJL. p • 380 • 
26 !!ú.lh. p • 368-369. 

la valentia pero una valentía 
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provocada por una certeza que ~e soporta. Los valores y el 

Vit.lor mismo provendr{an de certezas terribles 1 de verdades 

que no es posible no seguir viéndolas. De alguna manera el 

sujeto de la ética en Lacan es quién vive en la vE>rdad, en 

su propia verdad, en una verdad dolorosa y terribles Una 

verdad que no V5 universalizable, una verdad particular. 

Porque toda verdad e• doloro9a es que e~cuchamos en la 

flauta mágica1 ''la verdad aunque sea un crimen''• 

certeza oculta del dolor como instrumento de conocimiento, 

de la e>tperiencia de dolor que acompaña todo conocimiento de 

la verdad humana, que es aquella que no se sabe sin dolor. 

De ahi que el pGicoanalista uruguayo J.C. Pl6 comentando a 

Lacan digaa ''Esto seria l~ pulsi6n de muerte al •ervicio de 

un Eros inédito. E!.tar dispue5to a matar, a morirse para que 

algo verdadero tenga lugar." (27) V asi Edipo corre a la 

verdad y se saca los ojos. Pero cuando no se está dispuesto 

a saber, tal"poco o;e esta dispuesto a morir. 
El acceso al deseo necesita franqu~ar no sólo todo 
temor, sino toda compasión, que lil voz del héroe no 
tiemble .ante nada y muy especialmente ante el bien del 
otro¡ en la medida que todo e5to es experimentado en el 
desarrollo temporal de la historia, el sujeto sabe un 
poquito má9 que antes sobre lo más profundo de si 
mi!.mo.(28) 

4 Discordancias Freud-Lacan con respecto a la pulsión de 
•u•rte y la ética. 

27 J. C. Plá y otros. A medio siglo del •ale•tar on la 
~· "Sueño y tiempos de Fret..\d" .. Héxico1 Siglo XXI, 
1968. p.252 • 
29 J. Lacan. La ética del psicoanélisis. Semin~rio 7. Buenos 
Aires• Paid6s, 1998. p. 384. 
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En el S••inario de le Etica La.can hace entrar en juego a una 

nueva concepción de la pulsión de muerte para la 

construcción de una ética del deseo. La pul5i0n de muerte, 

es entendida en ese texto como voluntad de recomienzo, que 

e& el paso necesario para vivir en conformidad con el deseo. 

La pul5ión de muerte ofreceria no una vida al servicio de 

los bienes, sino, que al vivir el hombr·e los bíene5 en 

conformidad con su deseo t!stos pasar1 a ser el precio que hay 

que pagar por entrar en esa vía. V de ahi la descripciin de 

Edipo Rey hecha por Sófocles en Edipo en Colona; ha perdido 

absolutamente todo lo que poseía, menos a sl mismo, que es 

justo su deseo. El deseo es ''hablando estrictamente lo que 

somos y lo que no somos, nuestro ser y nuestro no 5er"(29) 

El ser y el no ser del hombre dependen de sus vinculas con 

el deseo. 

Por otro lado, Lacan desecha la hipótesis de la 

autodestrucción y la culpa, sólo que éstas son privativas de 

una ética que arroja al sujeto al servicio de los biene~ y 

la comodidad • La interpretaciOn moral en Freud es la del 

sujeto que 5ucumbe a la culpa porque traiciona a su deseo 

pue5 -como el mi5mo Freud lo se~ala- cada agresión y 

transgresión no cumpl1da aumenta la severidad del ~uperyó. 

Freud, an el "ale•tAr en la cultura arroja al &er humano al 

servicio de los bienes pues pone la moral al servicio de la 

cultura. Lo que describe ff'eud en el ttalest•r en la cultura 

29 J. Lacan. ~ p.382. 



es precisamente la traición al de!5eo1 "La traición, (al 

de•eo) que se produce casi simpre tiene como efecto el 

arrojarlo definitivamente al servicio de los bienes 11 (30) 

En Lacan, ceder en •u deseo significa la entrega a la culpa¡ 

en Freud detenerse en su agre9ividad es autodestrucción. 

Freud nll pudo llamar de mejor manera a la agresividad; 

é•ta tiene sus estrechos vinculas con el deseo de Lacan, 

pues el deseo y la agrestvidad eKplican la transgresión. 

Sin embargo 1 Lacan indagó las consecuencias de la 

agresividad, la voluntad de destruir todo lo que está dado 

en la realidad y lo que somos, -tal y como hemos 

estructur.-do hasta ese momento la vida-, para comenzar de 

cero y de~de la nada. Como sucede con el deseo insospechado 

de cambiar de rumbo. 
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Freud propone la necesidad de un individuo •acrificado a 

la cultura al silenciar en el individuo la a9re~ividad. 

Lacan, a mi Juicio, representa el ajuste de cuentas 

necesario para h•cer de la pulsión de muerte no la e~presió~ 

de lo antiético en el hombre, sino una eKpre&ión de lo que 

el hombre realmente quiere y bu~ca: su de5eo. Mas aun, el 

hombre al encontrarse con su deseo, decir consigo mismo, 

~e encuentra ya encaminado a la transgresión de ·10 formado 

par• crear un nuevo comienzo. Y porque el deseo tiene el 

poder para ir más allá de todo limite, en él ~e encuentra el 

corazón de toda ética trAgica. Esta lleva siempre al 

hombre la necesidad de una acción absoluta que lo 
~~~~~~~~~~ 

30 lbidem. 



distancie de lo dada para crear una nueva tentativa. Sin 

embargo, el deseo 

pulsión da muerte 

cuestión el mundo 

no podría descubrirse si no fuera por Ja 

que apunta a su dirección al poner en 

de los otros, no sin antes poner en 

cuestión la identidad del individuo, tal y como éste es 

regulado, normado y vivido. Y ello, no en contra de los 

otros -como Freud can su concepto poco claro de agregividad 

queria suponer- sino en contra de las formas de vivir y de 

pensar que se re5paldan en cier·tas normas incuestionables y 

eterr1as. En todo c:aso, de la inter·pretación de la p1Jlsión 

de muerte, -ya sea como Freud o como tacan- surJen las dos 

vias de construcción de la moralr la moral de la culpa o la 

~tica del deseo. En la primera, la norma se conserva. En la 

&egunda, •u cuestionamiento es todo lo que el sujeto e§. 

Tanto para Freud como para Lacan la pulsión de muerte es el 

surco de la ~tica. 
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IV EL DESCONTENTO COMO MOMENTO DE LA ETICA. 

La pulsión de muerte es el germen del descontento en el 

homl:n""e 1 es el gE>rmen de la oposición y la negación. Frer•te 

al descontento, el hombre posee dos alternativas: seguirlo o 

detenQrse, es decir, extraviarse. la autodestrucción no es 

la única v.ta para el sujeto de la ética, tiene aún la vía 

más riesgosa y difícil1 su deseo. La autodestrucción acaso 

sea el surco estéril del cual crecen sujetos debilitados 

(Freud), es la via fácil 1 más no el destino, pues aún queda 

el deseo {Lacan). El fértil deseo que regresa, retorna ahí 

a donde aún no somos por· esa volunted denodada de 

recomienza, por la pulsión de muerte. E~ todo caso hay que 

surcar la pulsión de muerte comenzando el camino 

continuándolo. Pareciera que ahi se juega toda elección 

humana, en el todo o nada de la muerte. Por las paradojas 

que encierra esta especie de pulsión y que bifurcan nuestra 

mente en oposiciones, elecciones parciale~ o absolutas, de 

esta pulsión emerge la ética y la moral. 

Aunque concuerdo esencialmente con l~ tesis de Lacan 

sobrP la pulsión de muerte -sobre su importancia para la 

explicación del movimiento de estructuras que constituyen la 

identidad del sujeto, con el cuestionamiento del sujeto por 

si mismo y por lai. .acciones qi.1e realiza como prueba de 

rupturas con el mundo y con su biografía- me parece que 

Lacan manifiesta el poder de la pi.1lsión de muerte en su 

posibilidad más extrema y sin duda alguna ~elevante pues 

58 



fST~ 
SAUR 

r (<>!~ 
DE LA 

t1J CEBE 
B.B:.10TECA 

la ~tica que Lacan asume como analista. Sin embargo, me 

parece indispensable considerar desde la perspectiva ética a 

la pulsión de muerte, en su nivel más básico, es decir, como 

descontento e in~atisfacción. 

La hipótesis presentada considera a la pulsión de 

muerte como el or·igen del mal en el hombre; la conside-ra más 

bien en tanto germen y origen del descontento 

inconformidad humana5 1 aq1Jello que marca la ruptura del 

hombre con su realidad y con lo necesario. La propue5ta de 

este trabajo es que la pi.tlsión de muerte •• 
destructividad estéril, s1no que también pYede entender•e 

como descontento con lo real, con lo que somos y con el 

mundo. Considero el descontento como una de las condiciones 

indispen1ables para la acción ética. E5to nos lleva a 

suponer que la pulsión de muerte es el origen de la ética en 

sentido mAs radical, dado que el germen de todo lo que 

en el hombre lleva a la acción. El hombre act4a a partir de 

un deaaso9iego con el mundo generado por ~quélla pulsión. 

La pulsión de muerte en la obra de Freud introduce el 

desacuerdo con lM realidad y con ello, introduce la finitud 

en todo lo que en esa realidad se perciba como e•table e 

innamovible. Pero este descontento un descontento con 

respecto a las normas que reproducen la vida por inercia y 

que el sujeto se nieqa a acatar. La pulsión de muerte, a 

partir de ese desasosiego e insatisfacción que qenera, tiene 

el poder de hacer transitar la vida por el caos, entendido 

éste como ruptura del orden. La ética como disciplina 
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filosófica emerge como conciencia discrepante, lo muestra la 

vida y la filosofía de Sócratesi y este hecho le ha dado a 

la ética el destino o la tare~ de defender lo posible, o 

como dice Victoria Camps1 
La negación de lo que es, la disconformidad, el 
conflicto, son el punto de partida de la ética y debe 
serlo también de la educación que es un componente 
imprescindible del discurso ~tico.(l) 

Sostengo, pues, que sólo la pulsión de muerte nos saca de la 

medianía, de la indiferencia, de la costumbre de vivir1 y 

que mientras no tengamos coraje e indignaci0n 1 mientras la 

rebeldia no tenga un espacio de eHpresión en nuestras vidas 

la ética morirá de inanición. Así, el descontento y la 

oposición son slntomas de la inadmisibilidad de ciertas 

situaciones de hecho que nos distancian de los ideales y 

proyectos a alcanzar. Lo peor no es el descontenta, aína 

temerle y exorcizarlo. 

Es in~ispensable mantener el sentido del descontento que 

es transformar ciert•s situaciones que de hecho nos 

desagradan y disgustan de nosostros mismos y del mundo. El 

descontento y la insati&facciOn son pareja de la acción, ya 

que sin cierta dosis de descontento no hay mundo que 

pretenda ser cambiado. Por lo mismo, todo proyecto de vida 
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es manifestación de que el mundo nos place del todo, y 

con ello, nuest•·a vida tampoco. Nuestras personas y 

nuestros proyectos manifiestan lo que al mundo le falta. 

Loa proyectos revelan eMigencias; el más vano de todos los 

1 V. Camps. Virtude9 pUblicas. Madrids Espa&M Calpe, 1990. 
p.125 



proyectos e~tidi dirigido a llenar nuestras faltas, l.n 

nuestras y las del mundo. Una persona que no po&ee 

proyecto5, por tanto, carece de impulso de cambio, porque el 

proyecto nace a partir del r~conocimiento de una falta. 

Nuestro proyecto habla de la calidad de vida que queremos, 

de la calidad de personas que queremos ser, manifiesta lo 

que deseamos hacer por los otros1 porque sin duda, ninguna 

vida humana crece y •& desarrolla en soledad. Por lo tanto, 

la pulsiOn de muerte como descontento tiene que Jugar un 

papal el esfuerzo de construirnos una identidad, 

tarea de construir nu•stras vidas. La acción humana se 

encarga de hacer reales esos ideales y eeas e~iqencias, se 

enc~rga por decirlo asi, de enviar nuestros ideales al tluJo 

de la vida y de hacerno5 finalmente más coherente• con 

nosotros mismos. 
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CONCLUSIONES1 

A lo largo de este trabajo se ha tratado de construir la 

hipótesis que considera la necesidad de pensar o considerar 

la pulsión de muerte con categorias ~ticas o propias de la 

filosofta moral. Sólo en •ste sentido, la pulsión de muerte 

logra proyección y amplitud y sólo así ae sale de la 

estrechez con que Freud la concibió. 

tendencia a 

Es la ttlosot{a la que 

la totalización, la transmite, por su misma 

posibilidad de ampliar la significación de los conceptos. 

En esta tesina se ubica la pulsión de muerte lo que 

podrLa ser la posición contraria a la de Freud1 la p•Jlsión 

de muerte no como algo antiético, sino como origen de toda 

~ostura ética, trátese de la moral interior asumida con toda 

responsabilidad y autonomia, o de la actividad teórica que 

buaca entre otros fines dar consi5tencia y fund~mento a las 

conductas humanas que se caracterizan por la ruptura con lo 

dado. 

Con todo tambi~n es necesario ver sus limites. Estos se 

encuentran en el momento mismo en que la ruptura con lo real 

se• opuesta o se separa de toda idea de justicia, igualdad y 

libertad. Sus limites se encuentr•n cuando se 
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Qi5tancia de los valores. Se vuelve entonces tal y como 

Es decir, la pulsión Freud la pensó1 destrucción est~ril. 

de muerte es origen del mal al independizarse de los valores 

per-o también, .al no ver'la tle1Jde la perspectiva 4tíca sino 

desde- la moral -que 

conservación d& lo 

tiene como característica principal la 

dado- se vuelve "anticultural", 

"anti~realista'' thrminos c:on que Freud la car~cterizO en el 

Malestar en l• cultura. 

De alg~n modo, podríamo5 concluir que si bi~n Eros crea 

ta cultura, la pu1!51dn de muel"te la transforma. A Eros 

debemo• la tendencia a la unión con el otro, la pvrmaner1cia 

de la cultura se vuelve obr,;i. del e.mol" 1 pero su 

tPanstormación se vuelve obra del ºdisenso", d& la 

discr~pancia con eiertas fragmento~ del mundo que éticamente 

son inadmisibles. Lo~ mismo~ valores para su actualización 

requieren de e5pacios de oposición para manifestarse y por 

@llos los abren. 

De la propoesta treudiana de l~ moral del ~uperyó es 

di~icil distanciarse ya que engloba las problemat1ca9 de una 

moral que para constituirse ha partido del otro (herede~a 

del compl1Jo de Edipo-dice Fre-ud) no d~ la conciencia. ni de 

la reflexión propia. Esa moral veni~a de los padres, ~ígue 

siendo y es la moral de la culpa, del sufrimiento, del miedo 

a la conform•ción de la ley propia, todo ella indica una 

buena porción de autodestrucción y -por- consiguiente- de 

miedo a la tr-aruotormaciOn y recre-ación nueva. del mundo. Es 

dec:ir 1 la moral del -superyó es la moral que ~e hace posible 



por la pulsión de muerte al volcarse al interior del suJeto. 

Sin embargo, al desviarse sobre la base de· los valores hacia 

el exterior, esa alteración se vuelve transformación fértil 

y creadora. 

La interpretación de la pulsión de muerte elaborada por 

Lacan ilumina uno de los aspectos que se han tratado de 

dilucidar en la pulsidn de muerte. La pulsión de im.lerte 

tiene la posibilidad de transformar una vida que ~e ha hecho 

difusa por las elecciones dispares y contradictorias a las 

que tiende a la ve;: en otra vida caracterizada por la 

conciencia de que en sus niveles más profundos se Juega a si 

misma al tomar las elecciones absolutas que la encaminan a 
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&U esencia. Vemos luego, que el sujeto de la t?tica inicia 

su verdadero viaje al descubrir la inanidad de su ser. Este 

descub-imiento es condición de posibilidad de ur1a. identidad 

dispuesta a. des-hacerse, di5puesta a des-fundamentarse, para 

iniciar una nueva tentativa. Sólo este sentido, la 

autodestrucción es movimiento en el hombre, promotora de una 

identidad que se hace de nuevo, ahora en base a sus propias 

prer·rogati vas. 

Finalmente. ¡:1 1enso que esta eHper-iencia 

desfundamentadora y todo el miedo y el dolor que conlleva os 

punto de partida de una vida encaminada a su esencia¡ y más 

aun de la ét1ca 1 que tiene entre GUs aspiraciones 

primordiale~ entender lo humano asumiendo las consecuencias 

que este t:onocimiento acar·ree. Por tal l'TlOtivo, la ftlosofia 

moral debe de tener en mente aquellas situaciones que 



permitan pensar al hombre más allá del ámbito de los deberes 

y de los imperativos, para ubicarlo en un espacio en que 

dejando ellos de existir el sujeto se enfrenta a sYs propio5 

y verdaderos conflictos. Tal es el espacio que nos pe~mite 

vivir, y en la misma medida pensar. 
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